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AÑO NOVE ¿NO 


NICIAMOS Con este número el año noveno 
de la Revista TÉCNICA. 

Al hacerlo, nos asiste la convicción de 
que nuestro tomo octavo, que acaba de comple- 
tarse, no desmerece en nada de los anteriores, y 
que seguimos llenando las aspiraciones de to- 
dos los que entienden lo que deben ser publi- 
caciones de la naturaleza de la que hemos 
conseguido implantar en éste médio aun poco 
entusiasta, sin embargo, por iniciativas que 
son las que más hónran, en todas partes, á 
los gremios de ponderado índice intelectual 
que las infunden vitalidad. 

En los ocho nutridos tomos que forma ya 
la colección de la RevisTa Técnica; hemos acu- 
mulado en sus columnas materiales tan varia- 
dos dentro de la índole misma de este órgano, 
que creemos haber conseguido uno de los ob- 
jetos principales del mismo, cual es el de re- 
flejar la obra de la ingenieria argentina durante 
á que ellos corresponden, resul- 


los ocho años á 


tado que, si ha sido de algun beneficio inme- 
diato, esperamos sea él de mayor trascendencia 
en el porvenir, cuando los que nos sucedan 
en la tarea necesiten espigar en el pasado ele— 
mentos de juicio que les permitan, por ejem- 
plo, seguir rumbos más fijos de losque suelen 
generalmente ser el norte de los actos de los 
predecesores, cuando éstos no reunen, como es 
el caso, esas condiciones un tanto raras que 
son un dón de los videntes. : 
Por lo que al último tomo se refiere, dire- 
mos con franqueza, que habríamos dado por 
bien empleado el año aún cuando no hubiése-' 
mos hecho más que conseguir del Ingeniero 
don Luis A. Huergo la publicación de sus ar— 
tículos sobre la futura navegación interna en 
la República Argentina, lo cual estaria bien 
justificado por los resultados obtenidos con la 
misma. En efectó: antes de que apareciera el 
primer artículo del ingeniero Huergo, nadie 
recordaba, — en el gremio y menus fuera de 
él, — que hubiera otro medio de transporte, — 
no usitado en el país, — fuera de los caminos 
ordinarios y del ferrocarril, que pudiese ser 
elemento de prosperidad de la nación ; nadie 
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parecia sospechar que los canales artificiales de 
navegación interior pudiesen llegar á competir, 
en nuestro territorio, con. las vias férreas y 
ménos que pudieran presentar, en muchos ca- 
sos, ventajas positivas sobre ellas. 

Las tentativas que “antes se hicieran en el 
sentido de despertar el interés público á favor 
de ese nuevo médio de transporte no habían 
tenido eco alguno, ni en los hombres de go- 
bierno ni fuera de él. 

Pero no bien hubieron aparecido los prime- 
roscapítulos de ese concienzudo trabajo, no 
bien se hizo oir la autorizada palabra de quien 
tuvo siempre la rara fortuna de ser oido, se 
vieron* surgir por todos lados iniciativas en pró 
de la utilización de nuestros cursos de agua 
interiores, tan despreciados hasta hoy. Para 
no citar sino las principales, mencionaremos: 
el decreto del P. E. de la Nación, disponiendo 
el estudio y algunos trabajos preliminares en 
el río Bermejo, resolución ésta que no duda- 
mos sea de las más fecundas entre todas las 
inspiradas por el ministro doctor Emilio Civit 
en la actual administración. y los estudios en 
el norte y en el extremo sur de la Provincia de 
Buenos Aires, mandados ejecutar por el mi- 
nistro de obras públicas de la misma, ingenie= 
ro D. Angel Etcheverry, á quien ha cabido 
éste honor que han de reconocerle las futu- 
ras generaciones por poco no se pierda en el 
surco la semilla por él entregada á la facundia 
de la hermana mayor, la que tantos proble- 
mas trascendentales de esta y otra índole po- 
dría acometer si no fuera víctima de los 
circulillos políticos que la agostan á manera 
de esos pólipos cuyos brazos no tienen otro 
objeto sinó llevar á la boca lo que á esta pide 
el estómago. : 

Podríamos, sin embargo, reivindicar otros 
méritos para el tomo “octavo, sino fuera que 
no queremos correr el albur de aparecer pre- 
suntuosos, por lo cual 1os concretaremos á 
recordar — por hacer justicia á quien se lo 
merece -— que debido al delegado argentino al 
IX” Congreso Internacional de Navegación ce- 
lebrado en Diisseldorf, ingeniero D. Fernando 
Segovia, fuimos los primeros, en Sud-América, 
en dar á conocer (*) los resultados de ese im- 
vortante congreso, á tal punto que algunas de 
las más reputadas revistas europeas de in- 
geniería (que aparecen mensualmente) tu- 


(*) Tomo VIH, —Pag, 479, 
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vieron tiempo de trascribirlos de la: Revista, 
TÉCNICA. : 

Al iniciar el año noveno,: nos proponemos, 
entre otras cosas, conseguir hacer aparecer es- 
ta revista dos veces al mes con toda regulari- 
dad, y dedicar mayor atención á nuestra sec- 
ción de Arquitectura, la que hemos descuidado 
un tanto durante algún tiempo, creyendo pu=: 
diesen tener algun éxito iniciativas, que luego 
fracasaron, por mantener publicaciones espe- 
ciales de ese carácter. Convencidos ahora de 
que solo pueden tener todavía, entre nosotros, 
vida de meteoros las publicaciones muy espe- 
cialistas de carácter técnico, y que es la ver- 
dadera solución la de las Secciones adoptada 
en esta revista, por encuadrarse mejor con la 
intelectualidad de los diversos gremios á que 
se halla destinada, y cuyas divisiones no están 
definitivamente señaladas aún; confirmado, 
además, por la experiencia, que más que á 
ninguna otra le es imposible costearse á una 
publicación especial de Arquitectura, — en lo 
cual influye poderosamente su coste excesivo—, 
haremos lo posible por hacer menos sensible el 
vacio que no puede colmarse por ahora, tra- 
tando de satisfacer preferentemente los anhelos 
de esa pléyade de arquitectos que están ha- 
ciendo obra de romanos con educar nuestro 
gusto artístico. : 

Tambien nos proponemos continuar, próxima- 
mente la publicación del diccionario tecnoló- 
gico formulado porel ingeniero Barabino, la que 
ha sufrido interrupciones debidoá la larga au- 
sencia de su autor primero y á no haberle per- 
mitido su salud, estos últimos tiempos, dedicar 
la atención que requiere la magna tarea por él 
emprendida, Habiéndose comprometido ahora 
varios ingenieros de reconocida competencia, ' 
entre ellos los señores Schneidewind, Tzaut, 
Durrieu y Latzina, á hacerle menos pesada 
la tarea, coadyuvando á esta obra de inte 
rés común, nuestro apreciado redactor nos ha 
prometido poner nuevamente manos á la obra. 

Con esto y con insistir en nuestro afan de 
conseguir que esta publicación sea, cada día 
más, el fiel reflejo de la ingeniería argentina, 
iniciamos el noveno año de labor, no sin antes 
dedicar un afectuoso saludo á nuestros favo- 
recedores y á los benevolentes colegas de la 


prensa nacional. 
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EL DIQUE DE SAN ROQUE 


As lluvías excepcionales que han cuído á prin- 
¿Cipios del mes 'actual en la cuenca hidrográ- 
fica de los ríos qué forman el embalse de San 
Roque, en la Provincia de Córdoba, ha puesto una 
vez ms, y de una inanera decisiva esta vez, en evi- 
dencia la estabilidad de esta obra pública que ha sido 
tan caluinniada desde la época de su terminación. 
lil hecho es doblemente halagúeño por cuanto 
«además de que acabará —es de esperarse —con los 
temores que ha infundido siempre el dique de San 
Roque en la población cordobesa — estado de espíritu 


.que ha conseguido mantenerse latente debido al al-. 


boroto que hicieron á su derredor quienes tenian se- 
guramente su interés en ello — permitirá sacar de la 
misma todo el provecho que es susceptible de dar, 
asi como tambien el hacer justicia á sus factores 
principales, aunque esta reparación no podrá, desgra- 
ciadamente, alcanzar á quien tenia mayores derechos 


Vista del dique aguas arriba 


para estar ufano ante ese conjunto de obras de riego 
que son hoy elemento principal de la riqueza de 
Córdoba : el malogrado ingeniero D. Cárlos A. Casal- 


fousth. z , S E E 
Segun una nota oficial del ingeniero. director de 


las obras, señor Caraffa, la crecida en el embalse en 
los días 3 al 13 del cte., se produjo de la manera 


siguiente : » 
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Un vertedor del dique rebalsado 


AñNTÚ Llsr.. TE DiMio 
s ” 2 ” 
” FIS 
” me... 3 ” 
” mo ¿9790- y; 
” AE 57 
” son.. 4,30 - y, 
oo» 5 o» 
” ” 6 ” 
” e ET % 
” o RO 

máx. maximorum. 
s int 8 Sy 
” ” 9 ” 
» y. 10 5 
> q9.. 12 Pe 
a 123% 1 a.m 
” ” » 3 ” 
” s e 5 ” 
rs a 8 A 
” EA 7 ” 
” sn” 8 s” 
” Aa 
” 0 
” .... Ú . 
9-13. 7 am 
AR AS 11 > 


Vista del dique tomada desde las alturas 
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El dique de la fábrica de carburo de calcio Molet. durante la 
creciente (De este dique ha sido constructor el Dr. Juan 
Bialet Massé, que lo fué también del de San Roque) 


Dice el ingeniero Carafía, en la citada nota: 


« De este estado resulta que el rebalse alcanzó su máximun, 
que es a su vez el mayor de lodos los producidos hasta ahora, á las 
7.30 p. m.del día 11 con una profundidad de 25,28 lo que repre- 


senta una napa de agua de 2m.21 centímetros de espesor por en-. 


cima de los vertederos, pues el piso ó solera de estos está á 33,07 
medidos en el hidrómetro cuyo cero se encuenta al nivel superior 
de las fundaciones del dique, correspondiente al nivel del lecho 
del río en el sitio donde se encuentra enclavado el murallon; el 
cual encuéntrase en perfectas condiciones de estabilidad ofrecien- 
do una vez más las garantias de su buena construcción, proba- 
da con la evidencia de los hechos, haciendo honor al ingeniero 
que proyectó y dirigió esta obra don Carlos A. Casaffousth- y á 
la empresa que lo construyera representada por el doctor Juan 
Bialet_Massé. « 

+ 

.os 
Con los datos que anteceven y las vistas que pu- 
blicamos, podrán nuestros lectores darse cuenta de 
lo imponente que seria esa cascada que en tan gran 
volumen y. desde tanta altura se despeñaba hasta los 


mismos piés del dique, y hacerse una idea de lo. que 


“es ese ciclope que ha sufrido impertérrito úna prueba 


semejante. 


La usina de la Empresa “Luz y Fuerza” durante la creciente 


Con razon el ingeniero Caraffa— que ha dado prue- 
bas de ser un espíritu- altruista en “esta ocasión — 
en un momento de legítimo entusiasmo por la obra 
y por el que fué su ingeniero-director, engalanó á esta 
con la bandera nacional, en señal de victoria de la 
ciencia argentina. — «Es admirable el comportamiento 
del dique—nos dice el Sr. Caraffa en una carta reciente 
—- y yo, con el cariño como de cosa propia que le 
tengo, no podia ni tenia otro medio para exteriorizar 
mis sentimientos de justicia hácia Casaifousth que 
el que empleé, el más alto como argentino que po- 
dia dedicarle en mi carácter de directór de las obras: 
hacer flamear la bandera de la Patria sobre la cresta 
del murallon que vencia- inalterable la enorme arre- 
metida, sosteniendo á pecho. descubierto la batalla, 
dejando pasar caudales que en nada perjudicaron y 
evitando en cambio otros mucho mayores que debie- 
ron producir desgracias, para dvolverlos roginanie" 
dos ocasionando todo género de bienes. » 

Debemos decir, que no sulo no ha sufrido el dique 
de San Roque, sino que las demás construcciones 
que constiluyen el conjunto de las obras de riego de 


Puente de hierro de la vía férrea, arrastrado por la corriente (*) 


los altos de Córdoba se han comportado de una ma- 
nera irreprochable, pues ningun desperfecto háse 
manifestado en las obras de albañilería de canales, 
viaductos, tomas, etc. Tan solo fueron destrozados 
por la corriente las compuertas-tomas de los ca- 
nales maestros del dique distribuidor de Mal Paso, lo 
que no es de extrañar si se tiene én cuenta que so- 
bre la solera del vertedor de éste la «reciente alcanzó 
un metro setenta y siete centímetros, sufriendo, ade- 
más, derrumbes y obstrucciones los canales en terreno 
natural, siendo de asombrar que hayan quedado ras- 
tros de estos canales después de avenidas tan im- 
petuosas como las que se han producido. 
+ + 

Casaffousth podría decir ahora, parodiando á Ga- 
lileo y refiriéndose á esa su: obra que él nunca re- 
pudió «E pur non sí muove ». 


(*) Este clisé, así como los que anteceden, nos: han sido facili- 
tados por la dirección de nuestro colega La Prensa. 
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Pero Casafíousth ya no pertenece al mundo de 
los vivos; no puede ya gozar de compensaciones 


—justicieras; el árbol de las reparaciones no ha desti- 
lado en tiempo su bálsamo para él..:.. 


Por iniciativa de unos pucos amigos, el escultor 


De Pol está modelando su busto y una placa que le- 


gará su nombre á las generaciones futuras. Más esto 
no basta: la obra de Casaffóusth merece otras com- 
pensaciones. Al batallar por ella, pensaba .segura- 
mente que traería el bienestar á su hogar: en cam- 
bio, ella le condujo á la carcel y á la ruina! 

Los representantes de Córdoba en el Congreso de 
la Nación, tienen un deber que cumplir para reparar 
en lo posible una injusticia de los hombres: haver 
votar una. pensión para la viuda é hija de Cárlos A. 
Casaffousth. 

Ch. 


A 
Á PROPÓSITO 
DE 
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Regla Logarítmica — Aritmómotro de Thomas 


N.la página 342 del tomo VIII" de la Revista 

TECNICA (número del 31 de Enero de 1903). 

/ el Agrimensor Sr. Nicolás N. Piaggio dice, 

en su trabajo titulado « Planímetros y Pantógrafos » : 
« Tanto el círculo calculador como la regla logarít- 


«Mica, no sirven, en.mi concepto, para ninguna ofi- 


« Gina técnica, ni pública ni particular.... La escala 
«de Gunther, el relojde Boucher y el abaco de Lu- 
«lanne serán, dentro de cincuenta años, nada más 
«que simples objetos de curiosidad: verdaderas piezas 
« de arqueología.» 

Respecto de la segunda aseveración nada puedo 
decir; si se llega á idear un instrumento tan sencillo 
óÓ más que la regla y el círculo logarítmicos, y que 
permita hacer con igual ó mayor facilidad que aque- 


os los cálculos que con ellos se puede ejecutar, no 


será extraño que desaparezcan del campo de la prác- 
tica. 
Pero, en cuanto á su inutilidad, absolutamente no 


puedo admitirla; hace muchos años que tengo sobre 
mi escritorio una pequeña regla logarítmica que me 
ha prestado yá y que me seguirá prestando aún muy 
huenos servicios, y he tenido ocasión de encontrar- 


me con muchos colegas, tanto del país como extran- 


mentos. 
siempre, mayor lujo de cifras; pero, si la aproxima- 


- geros, que, sea con la regla, sea con el círculo, ha- 
cian rápidamente cálculos más ó ménos complicados, 


que hechos directamente hubieran exigido mucho 
más tiempo que con el empleo de los citados instru- 
Es cierto que numéricamente se tiene casi 


ción que, en esos casos, dá la regla ó el círculo es 
suficiente ¿para qué se ha de buscar mayor número 
de cifras en el resultado ? Acaso, porque en las espe- 
culaciones de Alta Geodésia hay necesidad, muchas 


veces, de usar tablas logarítmicas á diez decimales 


E ¿debe, por eso, declararse que es de ninguna utili- 
dad la labla de cinco decimales que modestamente 
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emplean los Ingenieros y Agrimensores en sus cál- 
culos habituales? ¡No, por «cierto! Las tablas de 
10 decimales, las de 5 y la regla logarítmica, todos 
son igualmente útiles; usada cada cada cosa en su 
caso. 

Tengo en mi oficina dos instrumentos que esclu- 
yen absolutamente toda computación numérica en la 
reducción de las lecturas taquimétricas : la regla lo- 
garítmica de Dennert y Pape y la. hélice de «cálculo 
de Fuller-Bakewell. liste último instrumento, equi- 
valente á. una reglá logarítmica de 25 metros de de- 
sarrollo, ha sido descripto por mí en los Anales de 
la Sociedad Científica Argentina (Octubre de 1901 ). 
En cuanto á la regla de Dennert y Pape, es una re- 
gla del tipo ordinario, de 50 cm. de longitud, dis- 


” puesta especialmente para las reducciones taquimé- 


tricas : valiéndose del número generador y de la in- 
elinacion de la visual (datos que se toma directa- 
mente de la cartera de campaña); la regla dá á la 
vez, y por un solo movimiento: la distancia horizon- 
tal y la diferencia de nive: entre el centro del taquí- 
metro y el punto visado sobre la mira. 

Suponiendo que el levantamiento haya sido hecho 
por radiación, a partir de estaciones ligadas entre si 
por medio de una poligonal taquimétrica, la práctica 
adoptada es: hacer todss las reducciones por medio 
de la regla, tanto para los puntos simples como para 
los vértices de :la poligonal, y despues revisar y afi- 
nar, por medio de la hélice, los cálculos relativos á 
la poligonal. 

La regla solo dá tres ó cuatro cifras en los re- 
sultados, aproximación suficiente para puntos de 
detalle, en los cuales ni aun un error de cálculo 
tiene influencia sobre la posición de otros puntos. 
La hélice, en vez, dá cinco cifras en los resultados 
(centenas de metros y centímetros ), aproximación 
más conveniente tratándose de puntos ligados entre 
sí, y su intervención pone de manifiesto cualquier 
error cometido con la regla, en la reducción de las 
lecturas relativas á los puntos de la poligonal, error 
que, pasando desapercibido, falsearia el conjunto del 
trabajo. 

Trabajando dos operadores, uno que dicta los datos 
y anota los resultados que el otro obtiene con la re- 
gla ó la hélice, el trabajo procede muy rápidamente. 

En esta clase de trabajo no solo considero que lá 
regla es muy útil; mi- opinión es aun más radical: 
pienso que la taquimetría no: es realmente práctica 
sino cuando las reducciones se hacen mecánicamente, 


+ 
+ + 


En su citado artículo, el Sr. Piaggio trata, tambien, 
del Aritmómetro de Thomas. Conozco prácticamente 
este instrumento y estoy en condiciones de poder 
abogar en favor de su utilidad, de su duración, de 
lo fácil de su manejo y de la absoluta exactitud dé 
los resultados que con él se obtiene. 

El modelo descripto por el señor Piaggio es de 
construcción francesa. 

Conozco un ejemplar fabricado por W. F. Stanley 
de Londres, que presenta tres modificaciones de de- 
talle que considero muy prácticas: 
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“1* Los bolones G, y G, (fig. 8 pag. 342) (%) que sirven 
para borrar todas las cifras en-las ventanas d y D, 
y que en-el instrumento francés tienen un movi- 
miento circular, en el de Stanley se mueven rec- 
* tilíneamente de adentro hácia fuera, es decir, en 
el sentido longitudinal del instrumento ;' 
2” Cuando, al efectuar una resta, sea restando, sea 
= dividiendo, «se quita de una cantidad otra mayor 
que ella, se hace una operación falsa; «el instru- 
mento francés acusa este hecho por un aumento 
en la resistencia de la manivela M y por la apa- 
rición de una série de cifras 9 en las ventanas D, 
á la izquierda “del resultado; el instrumento de 
- Stanley lo hace, además, por medio de uh pequeño 
timbre, el cual suena, en ese caso, como 'el de 
las máquinas de escribir cuando se llega al final 
de uba línea; : ES 
3” Para, poner al descubierto los eilindros dentados 
 Ó los piñones qué con ellos engranan, sea para 
limpiarlos, ó por otra causa, -en el instrumento 
francés hay que desatornillar la placa fija / y sa- 
car todo el instrumento de-la caja de: madera; 
en el de Stanley basta descorrer una puertita co- 
rrediza, practicada enel fondo de la caja de ma- 
dera, cuya puertita no puede, sin embargo, abrirse 
cuando la tapy de la caja está cerrada con llave. 


Respecto á la operación de multiplicación, en la 
práctica se puede hacer mucho más rápidamente que 
lo que enseña la teoría, cuando el valor de las cifras 
del multiplicador es superior á 5. 

Es indudable (que el producto de una cantidad 
cualquiera por 8 es igual al resultado que se obten- 
dría haciendo su producto por 10 y restando de este 
el producto del multiplicando por 2. Esta operación 
indirecta, que es una complicación cuando se hace 
el cálculo numéricamente, es, por el contrario, una 
simplificación cuando se hace usu del -aritmómetro. 
. Sea un caso extremo que hará ver «hasta donde 
¡puede llegar la economía de tiempo; multiplicar una 
cantidad cualquiera a por 9999, 

Procediendo elementalmente, después de escrito 
el multiplicando a en las hendiduras B por medio de 
los índices C, y estando la placa 11 en su posición 
normal y la palanca N en suma, se dá Y vueltas á la 
manivela M (multiplicación por la cifra de las uni- 
dades); después se corre un lugar á la derecha la 
placa II y se dá, de nuevo, Y vueltas á la manivela 
M (multiplicación por las decenas); se corre otro 
lugar á la derecha la placa ll y se repite la opera- 
ción para las centenas, asi como para las unidades 
de millar del multiplicador. En todo s3 habrá dado, 
asi, 36 vueltas á la manivela M. 

Procediendo prácticamente, después de escrito el 
multiplicando a y puesta la palanca N en suma, se 
corre la placa 11 5 lugares á la derecha y se dá una 
vuelta á la manivela M (producto por las decenas 
de millar); hecho esto, se trae la placa II á su po- 
sición normal, se pone la palanca N en resta, y se 
dá otra vuelta á la manivela M. Inmediatamente 
aparecerá en las ventanas D el producto” a ( 100001 ) 
=a X 9999, y esto con solo2 movimientos de la mani- 
vela M,en vez de los 36 que exige la operación dirétta. 


(1) Véase núm. 1468-69 de la Revista TÉCNICA. 
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Esta aparente complicación -no tiene nada de tal: 
en la práctica: se aprende pronto.á multiplicar ma- 
quinalmente de izquierda á derecha, á forzar una 
unidad á-toda. cifra del multiplicador: que preceda | 
á una cuyo valor sea superior.á 5, y á multiplicar 
con la palanca N en resta-y por su. complemento á 
10 en vez de una: cifra mayor que 5, si esta no tiene 
otra en igual condición á su derecha, ó por su com- 
plemento á 9 si la de la derecha está tambien en 
ese caso, BALA ¿ yt 

En el ejemplo, de multiplicación citado en la pá- 
gina -343, de 785603 X 659421, procediendo directa- 
mente, y después de escrito en B.-el multiplicando 
785603, habría que dar-27 vueltas.á Ja manivela M, 


“ mientras que, prácticamente, se operaría así, indican- 


do cen + los movimientos de la manivela con N en 
suma, y con — los que se hace con N en resía : 


+ 1.0.0.0.4.2.1 
—  3.4.1.0.0.0 


6.5.9.4.2.1 


en todo 16 movimientos, es decir, solo 2/3 del nú- 
mero de vueltas que exige el procedimiento directo. 

Una vez escrito el multiplicando, las 27 vueltas del 
procedimiento directo exigen 22 segundos de tiempo, 
mientras que las 16 del abreviado solo exigen 15. 

Si se tomara 659.421.por multiplicando, el proce- 
dimiento directo exigiria 29 vueltas de manivela, y el 
abreviado solo 15, es decir, muy poco más de la mitad. 

Este instrumento es de grandísima utilidad para el 
cálculo de cotas en una nivelación por alturas. Co- 
nozco el caso de una nivelación de 170 km.de exten- 
sión, con más de 3.000 puntos observados, cuyas co- 
tas fueron calculadas en 12 horas por dos hombres: 
uno dictaba los datos y apuntaba los resultados, y el 
otro hacia las operaciones con el aritmómetro. 

En conclusión : el aritmómetro de Thomas es un 
instrumento realmente práctico, y cualquier oficina 
que tenga mucho trabajo de cálculo economizará en 
un año más tiempo del que corresponde, en sueldos, 
al costo del instrumento. ; 


Mendoza, marzo de 1903. 
José $, Corti. 
e Sd 


LA FILOTÉCNICA 


ETA 


CONCEPTO FUNDAMENTAL DE LA FOTOGRAMETRÍA (*)' 


(Continuación. — Véase el número 168-69 ) 


IV 


N una cámara fotográfica el objetivo forma en 

el plano del vidrio esmerilado, que será luego 

/el de la placa sensible, una verdadera pers- 

pectiva del panorama comprendido en el campo útil 
de la cámara. 

Dada la perfección alcanzada hoi en la construe- 

ción de-los objetivos fotográficos (los cuales en este 


(%) Inj. E. Patrizi; «La fotogrammetría e il tacheoometro fologra- 
lico Salmoiraghi » — 1902. — Milano. 


caso han de ser verdaderamente perfectos ), se debe 
considerar que la imajen formada en la cámara fo- 
tográfica es una verdadera perspectiva en el sentido 
jeométrico de la palabra. 

Imajinemos una cámara fotográfica (fig. 1); sea 


Figura 4 


mon el plano sensible puesto justamente á la distan- 
cia focal del objetivo O; sea V el centro óptico del 


o: objetivo (más propiamente deberiamos decir, el 2 
punto nodal del sistema objetivo), entonces las imá- 


—jenes de 4-B-P... — puntos efectivos del panorama — 
se formarán en a, b, p, en la prolongación de los 
rayos VA, VB, VP... 

En el plano mn se dibujan las intersecciones de 
los rayos proyectivos que van del cuadro V á todos 
los puntos del panorama: sobre mn se tiene, pues, 
una perspectiva jeométrica del panorama mismo, 
de la que V es el punto de vista. 

Si VP es mormal al plano mn, el punto princi- 
pal de ia perspectiva será p, i la distancia Vp la 
distancia focal f del objetivo, tomada desde el 2 
punto nodal. 

Creería inútil indicar que son despreciables las va- 
riaciones de f correspondientes á puntos del pano- 
rama situados á diversas distancias, cuando se tu- 
viera en cuenta puntos distantes apenas 100 m. 

Además, debemos considerar —cumo precisamente 


es el caso jeneral de la fotograme- 
tría — que el plano mn de la pers- 
pectíva sea vertical ; en fin, admiti- 
mos que en este plano se dibujan 
dos líneas rectas ex, yy ( fig. 2) 
ortogonales entre sí, que pasan por 
el punto principal p, una vertical i 
la otra horizontal. Esta última cons- 
tituye la línea de horizonte del pla- 
no perspectivo; i:xx, y y serán los dos ejes de la 
perspectiva á los cuales se referirán todos los puntos 
de la misma mediante coordenadas ortogonales. 


+ 
+ 
La perspectiva obtenida sobre el plano mn (figu- 
ra 1) es evidentemente la misma que se obtendría 
sobre elm' n', simétrico respecto á V, con la diferen- 
cia que la una sería invertida respecto de la otra. 
Para mayor simplicidad de esposición haremos al- 
gunas deducciones jeométricas sobre la perspectiva 
en el plano m' n', entendiéndose desde ya que es 


como hacerlas sobre la verdadera perspectiva topográ- 
fica en el plano mn. 
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* p hace con una dirección conocida. 


Sea, (fig. 3) nuestra perspectiva sobre la cual es- 
tán trazados los ejes de las x é y, i figurémonosla en 
la posición en la cual sobre ella se forma la imájen 
fotográfica. 

Si Ves el punto. de vista (centro del objetivo ) i 
consideramos un punto A cualquiera, su imájen fo- 
tográfica en el plano mn será a, sobre la enlazante 
VA: marquemos sus coordenadas =pa' y=pa”. 

Ahora, supongamos que en la planimetría el pun- 
to de estación del levantamiento fotográfico está. pro- 
yectado en S' (fig. 4), que podemos considerar coin- 
cidente con V; admitamos también que conocemos 
la orientación del plano perspectivo,-.es decir, del 
ángulo que la. enlazante del punto V con el principal 
Entonces po- 
demos trazar S,'p,=.f i señalar la traza »m,n, del 
plano perspectivo. Esinnecesario demostrar que mar- 
cando sobre esta traza p,a,' =x, la enlazante S,' a,' 
será en el dibujo la traza del plano vertical VA A 


A 


Figura 3 


(figura 3) i que, por consiguiente, el punto A”, que 
representa á A, estará en la misma enlazante S,' a”: 
habremos, pues, trasportado al dibujo el ángulo v 
que hacen los planos verticales VA A,i Vyy. 
Ahora, si hubiésemos tomado otra perspectiva 
fotográfica desde otry punto conocido i representado 
en el dibujo por S,', conociendo también la orienta- 
ción de la misma, podremos marcar la traza m,n,; 
encontraremos en la perspectiva la imájen a, del 
punto A, de la que mediremos la abscisa x%, i toman- 
do pza,” =x*. trazaremos S,'a,' sobre la que también 


4 
me A 
i TA 
; | 
1a' ES 
I 
S' e] (qÓAáqQA JA 
y | 
E na 
2 - 
! * 
Sip «A L sab 
pe Da zh M3" 
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y 
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deberá hallarse el punto representativo de A; luego 
en la intersección A” tendremos la representación 
de A en la misma escala. 

Lo hecho para A se repite para todos los puntos 
comunes á ambas perspectivas ; luego la determina- 
ción planimétrica de los puntos con el subsidio de 
la fotografía se reduce á una determinación gráfica 
hecha por intersecciones. ¿ 

Igualmente fácil es la determinación de la cota de 
nivel. Es obvio que los puntos cuya imájen cae so- 
bre el eje de las « son de igual nivel; su cota, la del 
centro del objetivo. j 

Por la determinación gráfica que acabamos de 
hacer se conoce la distancia horizontal D de un pun- 
cualquiera A al de estación, i será, en la escala del 
dibujo, 

DES PEVAR 


Los triángulos semejantes VA:'4,i Vaa' (fig.3) 
dán 


AA, VAS 
PD (a) 


donde A A, es la diferencia de nivel A entre el pun- 
to A i el centro del objetivo; aa” es la ordenada y 
de la imájen perspectiva a respecto 4 los ejes de la 
perspectiva; V A, es la distancia deducida gráfica- 
mente; i Va' =S,'a,' la hipotenusa del triángulo rec- 
tángulo S,' p,a,' =1, que puede medirse directamen- 
te en el dibujo 


Si se quiere deducir ¿ de los elementos conoci- 
dos, será 
AO RR 2 
¡=5,4 =P 


ó bien 


Luego la diferencia de nivel A puede escribirse 


Vi+e 
Ó 
H=-5 D COMAS (3) 


Con cualquiera de estas fórmulas puede deducirse 
H, pudiendo moverse w directamente sobre el dibujo 
ó deducirla con elementos numéricos ó gráficos ya 
conocidos; por ejemplo: numéricamente será 


x 
tio =—, 
, E 


Tal es.el concepto fundamental de los levanta- 
mienios fotogramétricos. Los interesadus hallarán 
mayores detalles en el manual del injeniero Paganini. 


E. Patrizi 


IA AS A E 
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- ELEGTROTEGNIGCA 


Las magnitudes alternativas sinuosas según el método 
de los imaginarios 


DEL 
PROFESOR STEINMETZ 
APLICACIÓN Á LA ELECTRICIDAD 


(Conclusión. — Véase el núm. 168-69) 


28. — Véamos ahora el cálculo. 

Séan (fig. 9) 4,4 y B,B los dos conductores, 
'A B el circuito utilizador. 

Sea P un punto 
de la línea y P' uno 
infinitamente cercano 
á distancia de; sea x 
la distancia de P alex- 
tremo A; r, A séan 
la resistencia y la reactancia por unidad de largo de 
la línea; E, TF el potencial y la intensidad de corriente 
en P; en fin, yg y b las componentes de la admi- 
tancia Y. 

Podemos entonces escribir las dos ecuaciones : 


dE=[(r—¡¿%»)Idze 
dI=(g—jb)Edzx 


La primera nos dá la caida del potencial en un 
largo d e; la segunda nos dá la correspondiente va- 
riación de la intensidad de la corriente. 

En la última, el término imaginario /b tiene el 
signo menos porque no se considera aqui sino la in- 
fluencia de la capacidad. 

Efectivamente, hemos obtenido los valores de y y b 


en función de r y A: 


Esto cuando A es la reactancia magnética y r la 
ohmica. En este caso A tiene signo positivo. 

Mas en general A=A,—A,; pero como en nues- 
tro caso no hay sino capacidad, tendremos A=— A. 

De donde resulta que b es negativo. 

Esto establecido, todo lo demás es cuestion de 


cálculo. 
De las ecuaciones escritas tenemos : 


Gs =P ¡NI 
IL =(9— 0) E 21) 
Derivando respecto á la variable « : 
PE rg Gb) E 
a FE =(9= 30) (r—= ¡A 1 : (22) 


4 


REVISTA 


Como éstas son dos ecuaciones simétricas, po- 
sos considerar una de ellas y todas las deduc- 
ciones que obtendremos serán válidas para la otra 
cambiando nada más que-ta E en 1 ó viceversa. 
Consideremos la (22). 


: Kx 
Poniendo /=Ce y dilerenciando : 
I 


dl Y d* 


ce =K'Ce =K:l 
ar =KCe "y FE =k0Cce =k 


Se ve entónces que 
í K3=(9 —¡0) (r=j%) (23) 


E Llamando X, y K, los dos valores de XK que sa- 
fisfacen á la (23) tenemos las dos integrales purticu- 
lares de la (22) 


kx 


Ku 
MEA: e EZRA adonde Ayl 


son dos constautes arbitrarias. 
La suma de estas dos integrales 


kx 


zx “ 
+Be 


es también una integral de la (22). 

Lu (23) nos indica que K, y /£, son dos cantidades 
que difieren solamente en el sigo y se pueden ex- 
presar con , 


Ki 
I=Ae (24) 


Determinemos los valores de a y f: 
0=(1—jP=%8 -P 2/28 
Pero tenemos lambien 


Ki=gr=bi—j¡(br+Ag) 


luego : 
e—-$-2jaBg=gr—bA—j(br+Ag) 
De donde: : + 
e—fe=gr=b4A (25) 
2aB=br4 Ay 
e=3[Vig+0) (0) +Ggr—>2A)] 
EVGA Ur DM! 
expresiones éstas perfectamente simétricas. 
La (24) se puede escribia 
E iba =(a—jBe 
== A +HBE (26) 
y también - > 
o A — ¡Br .—0xr .J¡Bze 
1 A a 
pero 
ES 2 
e = cos *.L:/ Sen e 
luego 
: UE ¿ 
I=Ae (cos —«*j¿senfBx)+ 


TECNICA E 

—UX ¿ 

+Be (cosBxr+7senf e) 

Óó sea 
aX —0%X é 

plas +Be E 

ar —0x 
=j la e —Be ES Bx ea 


Sin continuar el cálculo se comprende que A 
y B 'son constantes de integración cuyos valores 
dependen. solamente de las condiciones de los Jími- 
tes. Se pueden determinar; por ejemplo, estableciendo 
que en el origen de la línea la fuerza electromotriz 
deba lener un valor determinado; que en la extremi- 
dad se deba recoger una cierta intensidad y que sea 
conocida la impedancia del circuito de utilización. 

Examinemos la (27). 

El primer término del segundo miembro consta 
de dos factores: uno es un binomio que aumenta de 
valor con zx, el otro es una función circular la cual 
al variar x= toma valores positivos y negativos ; al- 
canzando siempre iguales valores por cada aumento 


de cada aumento de += de x. 


Si 7 tuviere por valor este solo producto se po- 
dría decir que su valor se anula en determinados 


¿ 
27 


de Bx ó sea por 


. S 27 
puntos de la línea, distantes q uno de otro, pasan- 


do necesariamente por valores máximos positivos 
y negativos; máximos que van aumentando con el 
valor de 2: es decir que el valor oscila con ley 
sinuosa y aumenta gradualmente de máximo. 

La misma cosa sucede en la descarga de los con- 
densadores. 

Pero aquí hai una diferencis : en el condensador, 
«la descarga es función del tiempo ; en nuestro caso 
la intensidad es función de la línea. 

El segundo término del segundo miembro, si mo- 
difica el fenómeno no lo destruye. 

El nos dice que la oscilación precedente debe 
componerse con otra de la misma naturaleza, del 
mismo período, pero de extensión diversa y depla- 
cada de fase respecto al tiempo y precisamente en 
cuadratura. 

Sin repetir el raciocinio podemos escribir la ley 
de variación del potencial. 

De la (21) tenemos : 


7 A 
ESTO 70) 


La (26) derivada nos dá 


(258) —(a— ¡Ba 
LL —atajpre Baje 
luego: 
A 


g=JI8B 1 


Siendo la expresión entre paréntesis nada más 
que la 7 segun la (26), cuando se cambia el signo de 
B, teniendo presente la (27) 


N 


: 
a 


AA 
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E —az a | Mob: E el 
p= 6 ac "e ¡AR E = =p (Me NY )eosa1— . 
ax uE 1 ( 2 eN) ] 
2114 +Be senfBx] —jlMe +Ne JsenfBlj, 


Se ve pues que el potencial varia como la co- 
rriente. 
Para uumentar la simótría entre la (27) y esta 
última, pongamos: 
(A ¿BJAS3M ; (a—jB)B=N" 


entonces podemos escribir definitivamente : 


SE EE reo ¿e cospr— 
a—JBl (28) 
ax —0xL dh | 
— ¡me —Ne song) 
8 1 T e —ue 2 
1= 25 Ue —Ne o mé la 


A e | : 


MyN como AyB se fijan en base á las condicio- 
nes especiales de la líneu. ' 


29, — Determinemos sus valores en casos particu- 
lares. 


4) Sésn conocidos r Ag b de la línea es decir, la 
resistencia ohmica, la reactancia, la conduclan- 
cia y la suscectancia; séanlo también la £, en 
los extremos del circuito utilizador y la /, .co- 
rriente que lo recorre. 

Siendo sinuosas tenemos : 


L=i4jéo 

Ñ (30) 
E,=e+ fe y 

Las (28) y (29), poniendo + =0, dan 

4 ñ 
L= (31) 
LA al 
E=— TE (82) 


y teniendo en cuenta la (30) : 
M=3[(a4i' B+eg+e'b)+j(2—iB4+e'g—eb)] 
N=P¿[G 240 B—eg—e bd) + ¡(Ua—i¿PB—e'y+eb)) 
b) Se conoce la impedancia Z, del circuito utiliza- 
dor, la fuerza E, en el orígen de la línea, el largo 


l de ella y r, A g, b y tambien E, y los ele- 
mentos 7, en los extremos del circuito utilizador. 


Siendo L=F y teniendo en cuenta los valores 
1 


de las (31) y (32) obtenemos: 


Poniendo en la (28) x=1l, tenemos : 


Pe 
d 


En la que es todo conocido. 


Cc) Sea la linea perfectamente aislada del circuito * 
utilizador y conocido el largo de ella l y r, » 
g, b y la E, en el opigYn. 

Aquí [,=0; entonces la (31) nos da M=—N. 

Haciendo en la (28) + =1 tenemos : 


( al al | 

=jle —e son $1] 
la cual nos dá M. 

d ) Si suponemos los mismos valores del csso an- 
terior y á tierra la extremidad de la línea siendo * 
entónces E,=0 la (32) nos da. M=N y la (28) 
para z=1 


a - a 


9) 09 
+e sen B 1] 


30. — Puede ser necesario conocer la diferencia de 
fase entre la fuerza electromo:riz y la corriente en 
un punto de la línea. 

Variando la E y la 7] con la misma ley, es claro 
que tambien su cociente variará con ella y luego 
con la misma ley variará la fase del cociente que es 
igual á la diferencia de fase buscada. 


31. — Puede interesar conocer el valor de esa fase 
para = 0. 
En este caso 


AA ies ) 
= == e cosprx— S! 
2-78 hi Bre—jMe senfx 
1 ( lo A : AL ) 
RES Me cosr—j¡Me senfx 
luego 
AAA 8 
TI" g=—jb 
la cual nos dá a : 
e ab 
engo==É HA (83) 


siendo w el ángulo que hacen entre sí E é 1. 

La (33) es el valor de la diferencia de fase en la 
represen'ación imaginaria en la cual los vectores gi- 
ran en sentido inverso al del índice del reloj; pero'en 
el diagrama polar las giraciones son en sentido opues- 
to, luego es preciso cambiar el signo y escribir 


—_ Bg—ab 
a Bb 


Manuel D. Appendini, 


Ingeniero Civil y Electricista. 


[EJEMPLO DE CÁLCULO DE UNA DINAMO 


AL E-I 


PLIQUEMOS las fórmulas i normas jenerales 
que dejamos espuestas, al cálculo de una 
: dinamo bipolar, de tambor, escitada en 
derivación, que dé en sus polos una corrienté de 24 
amperios á 110 voltios, es decir, una potencia. de 


2,640 vatios, funcionando con la velocidad de 1560 


o vue:tas por minuto. 
El inductor debe ser del tipo Lahmeyer, con la 
armadura de hierro fundido, de un solo pedazo con 
su base. Las dimensiones, obtenidas de dinamos se- 
—mejantes, son las que indica la figura siguiente. 
El inducido del tambor, constituido por 
discos de. láminas de hierro. delgadas, tiene 
38mm de diámetro interno, siendo el este- 
rior de 130 mm. Está perforado en su peri- 
feria con 36 agujeros de 8 mm X 20 mm. 
Establezcámos que cada agujero Ó sec- 
ción deba contener 10 hilos; entónces el 
número total de conductores periféricos será 


e. n=10 X 36 = 360 


Sea de 0m.35, la lonjitud media de cada 
conductor, entre las bases del tambor ; ten- 
'dremos como lonjitud total del hilo enro- 

llado 360<.0,35 = 126 m. Adoptemos como 
diámetro de los hilos el de 0.m0023 (suficien- 

te, puesto que cada conductor lleva sólo la 
; mitad de la corriente ), su resistencia resultará de 


A = 0,152 ohmios 
La resistencia del inducido, teniendo en cuenta la 
resistencia de contacto de las escobas, conexiones, etc, 
será algún tanto mayor, por cuya razón la elevaremos 
40,26 ohmios. Avaluando en l amperio la corriente 
de escitación, la total deberá ser de 24 +1=—25 am- 
perios,. ¡i la pérdida de carga en el inducido, de 
0,26X 25=.6,5 voltios, á la que corresponderá una 
pérdida de enerjía, trasformada en calor, de 


0,26 <25 = 162 vatios 


La f.e.m. que desarrollará elinducido será, pues, 
de 


110 +6,5= 116,5 voltios 


Aplicando la ecuación fundámental de las dinamos, 
ci teniendo en Cuenta que el número de revoluciones 
por segundo es 


1560 
NM 
tendremos 
e E 
| 116,5=360x 26 xPx10”. Da = 1250000 


(*) Véase número anterior de la REvIsTA TÉCNICA, 
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Despreciemos la resistencia magnética del inducido ; 
recordemos que 


i multipliquemos O respectivamente por 1,13 ¡ 1,26 
para tomar en cuenta la dispersión en los núcleos i 
en los yugos ó culatas ; tendremos 


B= 5000 H= 5000 
B=6000 H=21 
B=5300 H=13 


Para el entrehierro s=20cem 1=0,6cm 
» los núcleos.. s=233 « 1=18,4 » 


« » yUugos.... $=296 » l1=67,6 » 


Sustituyendo estos valores en la ecuación ¡jeneral 


Figura 2 


de los circuitos magnéticos reducida á la forma 


10 
n= =Al 
14; 4 
tendremos 
Amperio-espiras requeridas por el entrehierro.. 2400 
» » » los púcleos..... 310 
» » »  » yUgOS...... 710 


Esto es, para todo el circuito mágnético... 3410 Amperio-espiras 


las que sumadas con PARE a » 
de compensación, dan un total de... ....o....... 4035 Aperlosespita. 


es decir, que con la corriente de escitación del am- 
perio, se requiere 4000 espiras (en números redondos), 
que dividiremos en dos carretes de 2000 espiras cada 
uno. : 

Tomando alambre de 0M,00085 de diámetro, i sien- 
do de 0m,75 la lonjitud media de cada espira ocurri- 
rán para el enrollamiento inductor : 


4000 < 0,75 = 3000 m. de alambre 
de una resistencia total de 


3000 < 0,02 


0,567 =106 ohmios 


á la que corresponderá una pérdida de enerjía en el 


* inductor, por el efecto Joule, de 


106 X1* =106 vatios 


20 


-El número máximo de amperio-espiras de escita- 
ción del inductor será : 


AS o 
106 X 4000 = 4150 
más Óó menos el calculado. 

Suponiendo que el flujo pase á través de 13 dien- 
tes, la sección neta del hierro abierta al flujo resulta 
de 90 cm*, .luego para el inducido se tiene 


B= e = 12750 
Ss 

i la pérdida por histéresis, deducida con la fórmula 
empírica de Steinmetz, resulta de unos 23 vatios. 

Análogamente, para la corona, la sección neta del 
hierro abierta al flujo es de 130 cm?; luego se tiene 
B=9900 i la pérdida por la histéresis resulta de 47 
vatios, proximamente. 

Las pérdidas totales, verificadas esperimental- 
mente en una dinamo construída del tipo que trata- 
mos resultaron ser 


por el efecto Joule en el inducido, escobas, €tC........... 162 yalios 
id: id O A A 144 » 
por histéresis i corrientes parasildsS.....ooooooormarorsrr.. 70 » 
rozamientos, resistencia del aire, el, ...oomoooomomomm.... 15% » 
'ToTAL.... 500 vatios 


Para desarrollar 24 amperios á 110 voltios, «esto 
es, una potencia útil de 2640 vatios, será necesario, 
pues, consumir 


2640 + 500 = 3140 vatios 


lo que representa un rendimiento industrial, en plena 
carga, de 84 %,, el cual para una dinamo de peque- 
ña potencia puede considerarse como un buen ren- 
dimiento. 


A, Parazzoli. 
— AY 


Puerto de Montevideo 


(Vease número 166-67) 


VHI 


Leyes preparatorias de la licitación de las obras 
del puerto 


Opinión del Consejo del Departamento de Injenieros sobre el proyecto 
Quérard de 1896 — Mensage del Poder Ejecutivo al Legislativo pi- 
diendo la aprobación del proyecto Guérard y la creación de los 
recursos para realizar las obras. — Ley que aprueba en general el 
proyecto Quérard y fija el coste máximo de las obras. — Ley que 
crea los recursos para la ejecución de las obras 6 instituye la Co- 
misión Financiera del Puerto. 


Z) PINIÓN DÉL CONSEJO DEL DEPARTAMENTO DE 
INGENIEROS. — En los Capítulos IV* y V, 
indiqué -las modificaciones propuestas por 


los ministros Varela y Pena al proyecte de 1896: nin- - 
guna de allas alteraba el plan general de las obras con 
tanto acierto ideado'por los ingenieros Kummer y Gué- 
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Y misos para su porvenir, y, lo que es de inmensa * 


ro, el estudio particular de tales modificaciones 
impedía la aprobación en general del proyecto que co 
mo de finitivo presentó Guérard; en 1896, por lo meno 
en lo referente á las obras marítimas. En cuanto á las 
de Saneamiento, que ese mismo proyecto incluía entre 
las del puerto, fueron juzgadas deficientes aún para: 
las necesidades actuales de la población, conside= 
rándose, además, inconveniente é innecesario el sis- 
tema de colectores de distinto nivel propuesto por el 
Sr. Guérard en su proyecto. SS 

En consecuencia el Consejo 'del Departamento des- 
pues de un detenido estudio del proyecto, y diversas 
consultas al Sr. Guérard, dió un informe cuyas con- 
clusiones son las siguientes : 


: 1* Que debia aprobarse, en general, el proyecto de 
obras marítimas propuecto por el Ing. Guérard. 

2* Que era conveniente estudiar el proyecto de las' 
obras de saneamiento del puerto independiente-: 
mente del de las obras marítimas. j 


MENSAGE DEL PODER EJECUTIVO AL LEJISLATIVO 
PIDIENDO LA APROBACIÓN DEL PROYEC'O GUÉRARD Y 
LA CHEACIÓN DE 10S RECURSOS PARA LA EJECUCIÓN 
DE LAS OBRAS.— Fil Gobierno aprobó las indica- 
ciones del Consejo, y como, de «acuerdo con lu ley 
de estudios del puerto, el proyecto requería la apro-- 
bación legislativa, el Poder Ejecutivo lo envió al Le- 

- gislativo acompañydo de un proyecto de ley en que 
se fijaban las: obras á construirse de inmediato y Su 
coste. E 
Al mismo tiempo enviaba el Gobierno un sogufo 
proyecto de Ley por el que se creaban los recursos 
| para la ejecución de las obras, la forma en que dez 
"bian contratarse y pagarse, é instituia una Comisión 
honoraria especialmente encargada de las operacio- 
nes financieras relacionadas con las mismas oObfás. 

Esta última ley, cuya gran importancia salad 
su simple lectura, y cuyo plan fundamental nuhca 
agradecerá bastante el país al ministro D. Jacobo 

«¡Varela, hizo posible la realización de las obras con 
los limitados recursos del país, sin gravosos compro- 


trascendencia, sin tener necesidad de contar con las 
¿rentas del futuro puerto para pagar su construcción. 
La importancia de las indicadas leyes y su íntima 
relación con la licitación de las obras de que pasaré 
á ocuparme. en seguida, hacen necesario su cono- 
cimiento : trascribo á continuación ambas leyes : 


LEY QUE APRUEBA EN GENERAL EL PROYECTO GuÉ- 
RARD Y ESTABLECE EL COSTE MÁXIMO DE LAS OBRAS. 


El Senado y Cámara de Representantes de la Re- 
pública Oriental del Uruguay, reunidos en Asamblea 
“General, etc., éte, decretan : 


Artículo 1* Apruébase el proyecto definitivo para 
la ejecución de las Obras del Puerto en la Iuhía de 
Montevideo, formulado por el señor ingeniero don 
Adolfo Guérard, sobre las bases del ante-proyecto : 
Kiúmmer-Guérard, aceptados ambos por la Comisión 
de Estudios. y el definitivo por el P. E. en decreto | 
de Diciembre 14 de 1896. 

Art, 2 El P. E. asesorado por el Departamento 
Nacional de Ingenieros y algunos de los ingenieros... 
autores del ante-proyecto, si fuese posible, ó por. otro 


«otros especialistas de reconocida competencia, po-- 


drá introducir las modificaciones que la ciencia, la 
necesidad de vencer dificultades imprevistas en el 


“proceso de las obras, ta economía y la experiencia 
aconsejen, siempre que aquellas modificaciones no 


alteren lo fundamental del proyecto aprobado. 


Art. 3* El P. E. al reglamentar la presente ley, 


determinará las partes del plano general que deban 


contratarse por ahora. 
El mínimum de obras será: dragado del canal de 


acceso, puerto y ante-puerto hasta 7 1/2 metros 
cuando menos en las secciones que lo requieran, 


construcción de los rompeolas exteriores, muelles 
A y B, diques, interior de cintura y de ribera en las 
partes necesarias y obras de saneamiento. 

Art. 4 En la ejecución de las obras expresadas 
en el artículo anterior, se podrá invertir hasta (12 y 
1/2) doce y medio millones de pesos oro á tomarse 
de los recursos votados al efecto por la ley, 

Art. 5* El Poder Ejecutivo, reglamentará la pre- 
sente ley. 


LEY QUE CREA 1.08 RECURSOS PARA LA EJECUCIÓN 
DE LAS OBRAS É INSTITUYE LA COMISIÓN FINANCIERA 
DEL PUERTO. 


El Senado y Cámara de Representantes, etc., etc., 
decretan : 


CAPÍTULO 1 


Artículo 1* De conformidad á la Ley de 26 de Ju- 
lio de 1898, á contar desde el 1* de Enero de 1900, 
se destina á la construcción del Puerto de Montevi- 
deo la Patente Adicional sobre la importación, «u- 
mentándola hasta tres por ciento. 

Art. 2* Créase con igual destino una patente de 
uno:por ciento (1 %) sobre la exportación, que em- 
pezará á percibirse desde la promulgación de la pre- 
sente ley. - 


Art. 3" Estos impuestos se denominarán ; «Paten= * 


tes Adicionales para la construcción del Puerto de 
Montevideo ». 
Solo se exceptúan de estos impuestos : 


1” Las mercaderías exoneradas de derechos en virtud 
de leyes especiales. 

2* La importación Ó exportación de animales en pié. 

3* Los artículos destinados á la provisión ó consumo 
de los buques. 


Art. 4* A los efectos de esta ley, se considera im- 
ortador ó e ti á todo el que introduzca en 
a República Ó saque de ella para otros países, mer- 
caderías ó artículos de cualquier naturaleza que sean, 
con excepción de las de tránsito. 

Art. 5” La percepción de estos impuestos, se hará 

en general, quincenalmente por la Dirección de im- 
puestos Directos ó las Administraciones Departa- 
mentales de Rentas. 
. Los importadores ó exportadores, que no estén 
inscriptos en el Registro de Despachantes de Adua- 
na, y que efectúen despacho ó extracción de sus 
mercaderías, previo pago de derechos, pagarán con- 
juntamente en la Aduana misma, con el importe de 
aquellos, el de las Patentes Adicionalos á que se re- 
fiere esta Ley. 


CAPÍTULO ll 


Art. 6* Autorizase al Podér Ejecutivo para con- 
tratar dentro ó fuera del país y emitir total ó par- 


: cialmente por intermedio de la Comisión Financiera 
que se crea por el Capítulo siguiente un Empréstito 


que se denominará « Obligaciones del Puerto de Mon- 


-tevideo» cuyo producto líquido se aplicará al pago” 
- de las obras del puerto autorizadas por esta Ley.-' 
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A — El monto de este Empréstito queda fiiado en siete 
millones cincuenta mil pesos (pesos 7.050.000 ) 
moneda nacional equivalentes á £1 1/2 millones, 
representados por títulos al portador que deven- 
garán 6 % de interés anual y 1 % de amortiza- 
ción también anual y acumulativa sobre el monto 
emitido, haciéndose esta por propuestas á la puja | 
mientras nc alcacen aquellos á la par y por sor- 
y cuando lleguen á la par ó estén arriba de 

- ella. 

B—+El servicio de intereses y amortización se hará 
por trimestres vencidos, en oro sellado, en Mon- 
tevideo y Londres ú otras plazas del Exterior, 
donde se considere conveniente. 

C— Antes del 1* de Enero de 1903 no podrá emitirse 
de este empréstito sinó los dos millones de pe- 

- sos nominales á'que se refiere el inciso A del 
artículo 14. - 


Art. 7* Al servicio de las « Obligaciones del Puerto 
de Montevideo », se afecta la Patente Adicional so- 
bre la importación, én la cantidad que sea necesaria 
al monto emitido. 


Art. 8” Firmado el contrato de construcción, el 
Poder Ejecutivo entregará á la Comisión Financiera 
los títulos representativos del Empréstito « Obligacio- 
nes del Puerto de Montevideo », para ser depositados, 
segun se determina en el artículo 11. 


CAPÍTULO 111 


Art. 9 Todas las operaciones financieras que se 
relacionen con las obras del puerto, estarán á cargo 
de una Comisión honoraria, compuesta de cinco 
miembros, bajo la denominación de Comisión Finan- 
ciera de las obras del Puerto de Montevideo, que 
será nombrada por el Poder Ejecutivo, 

Los miembros de esta Comisión se renovarán por 
trienios, saliendo dos en el primer trienio tres en el 
segundo y así en adelante pudiendo todos ser reelectos. 

La comisión elegirá de su seno al presidente y dis- 
tribuirá entre sus vocales los otros cargos en la forma 
que juzgue más conveniente; nombrará los empleados 
indispensables para su oficina y formulará el presu- 
puesto de sueldos y gastos que se someterá á la 
aprobación del Poder Legislativo. 

El presupuesto de la Comisión será pagado men- 
sualmente como gasto de construcción: 

Art. 10. La Dirección de Impuestos Directos y la 
oficina que perciba los impuestos del puerto á crearse 
en oportunidad, entregarán diariamente á la Comi- 
sión Financiera lo producido porlas Patentes Adi- 
cionales y por los derechos de puerto. 

Art. 11. Todos los fondos que perciba la Comisión 
Financiera y los valores que posea en gestión serán 
depositados en custodia en el Banco de la República, 
los primeros en oro mientras no se haya escrituradó 
el contrato de construcción. 

Finalizado este contrato, la Comisión Financiera se 
pondrá de acuerdo con el empresario para designar 
el Banco depositario. 

Art. 12 La Comisión Financiera pasará trimestral- 
mente al Ministerio de Fomenlo y éste a su vez al 
de Hacienda, un estado de las operaciones efectuadas 
en el trimestre; y anualmente presentará una Memo- 
ria con todos los datos necesarios, para poder apre- 
ciar sus gestiones y la situación financiera de las 
obras del puerto. 

- Art. 13. La Comisión Financiera pagará los cer- 
tificados de las obras expedidos por la oficina técni- 
ca administrativa que fiscalice las obras del puerto, 
en oro sellado, salvo el caso que el contratista acep- 
E el pago en Obligaciones del'Puerto de Montevi- 

eo. ; 
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Art. 14. La Comisión Financiera queda facultada: 


A —Para gestionar la colocación de las Obligaciones 
del Puerto, dentro ó fuera del país, en las con- 
diciones indicadas en el art. 6' de esta Ley, asi 
como para caucionar hasta dos millones de 
pesos de dichas Obligaciones, si precisase levan- 
tar fondos para el pago de certificados de obras, 
ó en espera de oportunidades favorables para 
la colocación definitiva, Ó para garantir el con- 
trato de obras, todo ello con la vénia del P.E. 

B-—Para designar en Londres ú otra plaza del ex- 
terior, también con el acuerdo del P. E. un Ban- 
co Ó casa financiera de reconocido crédito y res- 
ponsabilidad, encargándole de la negociación del 
todo Óó parte del empréstito Obligaciones del 
Puerto de Montevideo; de la cotización de :los 
títulos enla Bolsa, del servicio de intereses y 
amortización, haciéndole con la anticipación de- 
bida la provisión de fondos; del recibo y depó- 
sito de valores y fondos; del pago de giros. y de 
todas las demás operaciones que por sí no pue- 
dan directamente desempeñar la dicha comisión 


y que sean concernientes á la negociación del- 


empréstito y su servicio, abonando las comisione 
y gastos usuales convenidos en forma. : 


Art. 15. La Comisión Financiera entregará, con la 
debida anticipación, á la Oficina de Crédito Público, 
Óó al Banco que sé haya designado, el servicio de in- 
tereses y amortización que corresponde á la suma 
de Obligaciones emitida. 

Art. 16. Autorízase ála Comisión Financiera para 
vender en remate público y prévia anuencia del 
Poder Ejecutivo, en cada caso de licitación, los te- 
rrenos que resulten de propiedad fiscal para la cons- 
trucción del puerto, en el lote de manzanas delinea- 
das en el plano general, rambla Sud-América, calle 
por medio con el frente Oeste de la gran Estación 
de! Ferrocarril Central del Uruguay y que no utilice 
la administración pública para su servicio directo. 

Art. 17. La (comisión Financiera, con aprobación 
del Poder Ejecutivo en cada caso, deberá indemnizar 
en efectivo, como gasto de construcción ó prefe- 
rentemente por permuta de los terrenos fiscales á que 


se refiere el articulo anterior, lo que resulte deberse - 


á los propietarios ribereños. 3 
La permuta de otros terrenos fiscales tomados al 
mar, solo podrá verificarse con los colindantes y 


únicamente cuando las áreas á permutar, no sean - 


necesarias ájuicio del Poder Ejecutivo y de la Comi- 
sión Financiera, para las instalaciones ó -para las 
futuras ampliaciones del tráfico del puerto. En caso 
de que no haya avenimiento, se procederá á la ex- 
propiación. 


CAPÍTULO IV 


'Art. 18. Decláranse expropiables por causa de utilidad 
pública, todos los terrenos ó propiedades que sean 
necesarios para la construcción de las obras del puer- 
to y para la axtracción de materiales con el 
objeto. E 

Queda sujeta la propiedad privada á las servidum- 
bres de tránsito y de ocupación temporaria, rigiendo 
para esos casos las disposiciones pertinentes de la 
Ley de 4 de Diciembre de 1889. E 

Art. 19. Autorízase al Poder Ejecutivo para for- 
mular el pliego de condiciones y contratar, dentro de 
la suma fiijada' en el artículo 6'. ó dela Ley, la cons- 
tracción de:las obras, llamando á licitación, entre fir- 
mas de primer orden que hayan realizado empresas 
de importancia de. análoga naturaleza. 


El Poder Ejecutivo se reservará el derecho de 
apreciar esas circunstancias y de desechar todas las 
propuestas si no las cree convenientes. - 

Art. 20. Aféctase especialmente á la construcción 
de las obras del puerto y á garantir los contratos que 
se pacten con ese objeto, 


mismo 


1* Las patentes adicionales de importación y expor- 
tación. 

2* Los derechos del nuevo puerto, deducidos los gas- 
tos de conservación y explotación reservándose 
el Estado la facultad de fijar las tarifas. 


3' Los terrenos que resulten de propiedad fiscal por la 
construcción del puerto y á que se refiere el ar- 
tículo 16 de esta Ley. 


4* La renta líquida de faros pertenecientes al Estado 
á contar desde el 1* de Enero de 1905 y la de los 
que hoy son de propiedad particular, tan luego 
venzan las concesiones actuales, reservándose el 
Estado la facultad de fijar las tarifas. 

La afectación de la patente adicional de importa- 
ción es con la reserva de la afectación preferente 
que por el artículo 7* se establece á favor de las 
«Obligaciones del Puerto. » - 

Las demás afectaciones de rentas lo son también 
con la reserva de que el Cuerpo Legislativo pue- 
da autorizar otras operaciones financieras garanti- 
das preferentemente por esas rentas con aplicación 
exclusiva á las obras del puerto ya contratadas. 
En uno y otro casu el producto de los 7.050.000 $ 
de las «Obligaciones del Puerto». ó de los em- 
préstitos que puedan autorizarse quedará íntegra- 
mente afectado al contrato de construcción. 

La afectación de los terrenos no impide que pue- 
dan venderse ó permutarse en la forma que de-: 
terminan los art. 16 y 17, pero su importe líqui- 
do se aplicará al cumplimiento del contrato de 
construcción. 


. Art. 21 Al firmarse el contrato de construcción 
general para las obras del puerto, el contratista otor- 
gará una garanlia de doscientos mil pesos en títulos 
de Deuda Consolidada, los que se depositarán en el 
Banco de Montevideo que el contratista designe 
prévio acuerdo con la Comisión Financiera. 

Los intereses de esa deuda podrá retirarlos el 
contratista á medida que se sirvan, mientras el Es- 
tado no haya hecho efectiva la garantia* 

La garantia á que se reflere este artículo no podrá 
devolverse al contratista hasta que no se hayan re- 
cibido en forma obras por valor de cuatro millones 
de pesos. 

Art. 22. Durante la ejecución de las obras, al efec- 
tuarse el pago ó entregas parciales á cuenta del im- 
porte de las mismas, la Comisión Financiera, retendrá 
como garantia una décima parte de las sumas que 
debe entregar, no comprendidos en esta retención, 
pe cados provisorios á que se refiere el artí- 
culo 24. 


A —La retención de ese décimo á título de'. garan- 
tía se afectuará en cada sección de obras, husta 
que el importe de las Sumas retenidas por tal 
concepto alcance á cien mil pesos. 

B—+El importe de esa garantia podrá ser devuelto . 
al contratista después de un año de estar termi- . 
nadas las obras de la sección ó secciones del 
puerto que dieran mérito á la retención. 


Art. 23. Al firmarse el contrato de construcción 
general para las obras del puerto, el Poder Ejecutivo 
constituirá una oficina técnico-administrativa, encar- 
gada de dirijir y fiscalizar las obras, y expedir los 
certificados en la forma que reglamentará el Poder 
Ejecutivo, asesorado por las oficinas competentes. 

La dirección técnica de esá' oficina, deberá ser 
confiada á un ingeniero de reconocida experiencia 
en construcciones portuarias. e 

El presupuesto de esta oficina, en el que se inclui- . 
rá el sueldo ú honorarios del ingeniero ó director ' 


.. técnico cuya contratación se someterá al Poder Ejecu- 
tivo, será pasado en oportunidad á la aprobación del . 


Cuerpo Legislativo. 
Dicho. presupuesto será pagado mensualmente por 


la Comisión Financiera del Puerto, como gusto de 
construcción. 

Todos los empleados de esta Oficina serán amo- 
-—vibles. 
Art. 24. 
- jo hecho. : E 
3 Además, la Oficina Técnico- Administrativa podrá 
xpedir certificados provisorios, cuyas dos terceras 
Mitos abonará la Comisión Financiera. 
Los certificados provisorios representarán el valor 
especificado unitarismente de los materiales de cier- 
ta importancia acumulados en el pais para las Obras 
del Puerto. En ese caso los contratistas declararán 
al solicitar el certificado provisorio que los materia- 
les que comprende puede hacerlos suyos el listado 
completando su pugo. 

Art. 25, El contratista que tome á su Cargo la 
realización de las obras del Puerto, no téndrá en 
ningún caso derecho á ser indemnizado por pérdidas 
06 averías de sus instalaciones y material de cualquier 
clase que sean, sean cunles fueren esas pérdidas y 
averías y las cuusas de las mismas, aún en el caso 
de ser producidas por fuerza mayor perfectamente 
justificada y aún cuando las pérdidas ó averías no 
vesulten de alguna imprevisión, de la deficiencia de 
los medios empleados, ó del mal uso de esos medios. 

La fuerza mayor no podrá ser invocada sino cuan- 
do se trate de pérdidas, averías Ó perjuicios causa- 
dos en obras ya ejecutadas, ó en materiales que se 
encuentren al pié de las obras, «por accidentes ex- 
fraordinarios cuyas consecuencias no hubiese sido 
C posible preveer y evitar.» De esos casos de fuerza 
mayor deberá el contralista dar conocimiento á la 
Oficina Té:nico-A Iministrativa, dentro del improrro- 


El pago de las obras se hará sobre traba- 


A, 


A - 


14 


A milivá reclamo alguno. 

q Art. 26. El poder Ejecutivo reglamentará la pre- 
sente Ley. 

, Art. 27. Comuníquese, etc. 


Juan Monteverde, 
(Continúa ) 


A 


La Sub-Secretaría del Ministerio de Obras Públicas 


L Poder Ejecutivo ha dado, con fecha 14 y 

15 del cte, dos decretos que consideramos 

s susceptibles de ocasionar dificultades en los 
servicios de delerminadas reparticiones dependientes 

del ministerio de obras públicas. En uno de esos 

decretos, se nombra inspector técnico del ministerio, 
en Europa, con encargo de recibir los materiales 
destinados á la construcción del puerto del Rosario 
y del ferrocarril á Bolivia, alingeniero Sr. H. Bustos 
Morón ; en el otro, se designa al ingeniero Sr. Agus- 
tin Gonzalez para que sustituya á aquél, durante su 
ausencia, en el cargo de sub-secretario de ese mi- 
nisterio, sin perjuicio de seguir desempeñando sus 
funciones de ingeniero-director de las obras de sa- 
lubridad. 

En el decreto nombrando al ingeniero Bustos Mo- 
rón, se establece que las direcciones generales de 
obras hidráulicas y de vías de comunicación, debe- 
rán expedir las instrucciones á que deberá sujetarse 
el inspector técnico en el desempeño de su comisión. 


Cgnble plazo de diez días, vencido el cual no se ad- + 
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Indudablemente, corresponde que estas reparticio- 
nes, — por razon de sus funciones y la naturaleza: de 
las obras á que se destinan los materiales que aquél 
deberá recibir, —sean las que formulen tales instrúc- 
ciones. : : : 

Pero es el caso que tambien deberán ellas vigilar 
que sus instrucciones se cumplan, lo. cual supone 
una superintendencia sobre el sub-secretario en co- 
misión, quien, sin embargo, es el superior gerárquico 
de los directores generales. Ahora bien: supóngase 
que llegasen á no ser bien interpretadas las instruc- 
ciones formuladas, y “que las direcciones de obras 
hidráulicas y de vías de comunicación estuviesen en 
desacuerdo con el sub-secretario durante el deserypeño 
de su comisión; ¿no están patentes, con solo enun- 
ciar la posibilidad de que ocurriese «algo semejante, 
todos los inconvenientes que pudieran suscilarse de 
una duplicación de cargos á todas luces incompa- 
tibles ? : 

Esto, por una parte. 

Por otra: resulta tambien no muy ajustado á las 
conveniencias de la administración, la designación 
de un funcionario como el ingeniero jefe de las obras 
de salubridad — repartición completamente autónoma 
dentro del juego administrativo del ministerio de 
obras públicas — para desempeñar — por un tiempo 
que puede presumirse ha de ser largo — un cargo. 
de tan distinta índole como lo es el de sub-secreta- 
rio de un ministerio. Las dos funciones, por lo pronto, 
son tan complejas é importantes que no ha de so- 
brarle nunca una hora al más animoso que quiera 
cumplir los deberes que cualquiera de ellas impone: 
El solo hecho de la distinta — v distante — ubicación 
de los locales, en que uno y otro funcionario actúan, 
bastaría para demostrar la imposibilidad material de 
que pueda cumplirse el decreto que nos ocupa sin 
mengua para los servicios públicos. 

Y conste que tenemos formada la mejor opinión 
respecto del ingeniero Gonza'ez, á quien considera- 
mos perfectamente ubicado en el importante cargo 
de sub-secretario de obras públicas, pues, es de los 
ingenieros que reunen, á nuestro juicio, mayores con- 
diciones de competencia, honradez y contracción, lo 
que nos complacemos en reconocer. 

Nó, no es ésta una cuestión de nombres, sino que 
no creemos posible haya quien pueda desempeñar am- 
bos cargos sin que sufran los servicios que de ellos 
dependen, ante la absoluta imposibilidad de atender- 
los debidamente. 

Sentiríamos que se esperase á que el tiempo di- 
juse si hemos tenido ó nó razón al considerar los 
citados decretos del 14 y 15 del corriente, bajo la 
doble faz con que lo hemos hecho, pues, no nos cabe 
la menor duda respecto de la inconveniencia de los 
mismos. 


0h. 


SAS IS TAI ARIAS 


ARTE ARQUITECTONICO RURAL 


| UN COTTAGE EN LA PAMPA 


ARA ser alguien en arquitectura, como en literatura, como en pintura, es necesario que las obras 
cone arquitecto, como las del literato, del pintor, tengan su sello propio. En arquitectura, podría 
denominarse á ese distintivo : cachef personal, y debiera éste ser tal que al ver una cualquiera de 
las obras de un arquitecto pueda decir un entendido: — «Esto es ó debe ser de fulano»-— Un arqui- 
tecto cuyas obras pueden ser atribuidas á Pedro á Diego ó:á... 
cualquier otro, no pasa generalmente de ser un copista más ó 
menos inteligente, que no ha penetrado más allá del vestíbulo 
del templo del Arte si es que alguna vez ha salvado su dintel. 
¿De cuantos de nuestros arquitectos puede decirse que se 
caracterizan por algo propio en sus obras? Si se exceptúa 
aquelios cuyo sello característico es una suprema perversión del 
gusto, y son legión !, puede asegurarse que ellos pueden con- 
tarse por los dedos de una mano. 

Entre éstos, no trepidamos ev contar á nuestro redactor el 
Arquitecto Eduardo Le Monnier, no obstante ser de los relati- 
vamente naevos, lo que no le ha permítido aún destacarse en la 
plena luz en que no dudamos han de presentarlo sus obras á 
la vuelta de pocos años. 

La peculiaridad de Le Monnier es, sin duda, la vida y el 
movimiento que sabe dar á los edificios que construye, me- 
diante un estudio inteligente de sus plantas que le permite levan- 
tar y rematar masas con siluetas siempre felices en sus efectos 
de luces y sombras. 


Le Monnier.es tam» 
bién detallista, en 
cuanto permite serlo 
el espíritu esencial- 
mente práctico de 
nuestros propietarios; 
vale decir, que rara 
vez puede hacer su 
gusto en esto. Cuan- 
do dá, porcasualidad, 
con un rara avís que 
le deja cierta libertad 
á su certero lápiz, 
suele hacer primores. 

La fachada del 
Rebechino, que se la 
hemos visto dibujar 
en un par de horas, 
y ciertos detalles de 
la casa, levantada en 
sociedad con Cárlos 
Altgelt, de la esquina 
Cangallo y Esmeral- 
da, en la que, prescin- 


| 
| 


Capilla anexa al edificio.del Establecimiento «< Santa Rosa » (Estación Lima) 


e 


ITTRININ ART 
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bre todo, es de una 
extraordinaria ani- 
mación. 


Visto desde ese 
ángulo, el edificio lla- 
ma también la aten- 
ción por el hecho, 
preconcebido, de ser 
imposible rastrear 
estilo alguno en él; 
allí no se ve adornos 
de ninguna clase: ni 
guarda polvos, ni 
cornizas, ni contra- 
marcos.... Un pro- 
grama en que se 
impusieran tales con- 
diciones, seria con- 
siderado por la ma- 
yor parte de nuestros 
pseudo - arquitectos, 
como una cosa impo- 
sible de realizar — 
Pués, señor! nó po- 
der contar con unas 
ménsulas moldeadas 
por el escultor A..., 
de esas cuyo modelo pa 
está haciendo furor; 
ni aplicar el guarda- 
diendo del conjunto, la vista halla donde distraerse polvo adoptado por el Arquitecto X... en la calle 
con fruición, demuestran la veracidad de lo dicho. Nueva esq. á la Avenida.... — Pero si aquello vá á 
Las vistas y planos que reproducimos hoy en esta resultar un rancho! 
sección, del 
Cottage erigi- 
do para el Dr. 
Juán A. Fer- 
nandez (hijo), 
en su estable- 
cimiento 
«Santa Rosa» 
de la Esta- 
ción Lima (F. 
C.B.A. y R.) 
son una mues" 
traevidente de 
la condición 
que atribui- 
mos, en pri- 
mer término, 
al modismo 
profesional 
del Arquitectc 
Le Monnier. 
La perspec- 
tiva en que 
aparecen el 
frente princi- 
pal de este 
edificio con el 
frente lateral 
opuesto al en ¡ ' da : 
que se halla A a A 
la Capilla, so- 


Perspectiva con el frente principal 


> 


Perspectiva con el frente posterior 


Vista intcrior con parte del Hall y del Billar 


Pero también 
ha hallado aquí 
ocasión, el ar- 
quilecto, pura 
dar la nota del 
estilista acadé- 
mico; la capilla 
que flanquea el 
cuerpo prin- 
cipal le ha dado 
motivo para 
ello y >u ins- 
piración le ha- 
dicho que nada 
se avenia me- 
jor con el feu- 
dalismo  pam- 
peano, que un 
delicado recuer 
do de la Arqui- 
tectura me- 
dioeval. 


¿Qué mas 
habríamos de 
decir que no lo 
digan las vistas 
y plantas que 
publicamos ? 

Muy poca 
cosa : se trata 
de una residen- 


Sin embargo, no se puede asegurar que sea un  ciade verano exclusivamente, lo que hu tenido muy 
rancho el edificio que aqui vemos bajo distintos as- presente el arquitecto al trazar sus planos. Del lujoso 
pectos; aunque sí cualquiera podría sostener, antes interior tendrán tambien idea nuestros lectores con 


de conocer su destino, que a 
setrata de una residencia de e o 
campo. 


lisos techos de pizarra, 
amplios, con líneas severas, 
sin profusión de hoja-lata, so- 
bresalientes de los paramen- 
tos; las amplias galerias y 
terrazas; aquella torre-mirador 
que destaca su forma elegante 
trás el macizo principal: todo 
ello nos anuncia el gran par- 
que en cuyo centro debe le- 
vantarse este nuevo jalon de la 
Pampa en activa transforma- 
ción. Y eso que falta aún, 
para completar elxcuadro am- 
biente, lo que solo con la ac- 
ción del tiempo, guiado por 
el Arquitecto del Universo, 
con su arte inimitable, puede 
dar el sello definitivo á las 
imperfectas obras de los hom- 
bres: ver rodeada la maciza 
torre por la trepadora hiedra; 
á la elegante y fraganciosa 
elicinia formando cortinageS 


y toldos umbrosos en las te- : 3 
rrazas y azoteas... z (9) 


Planta baja 


la vista del Hall y salón de billar, 
asi como la que muestra una parte 


mente inspirada en la arquitectura 
“interior de la galeria de industrias 


edificio se levanta en medio de un 


del comedor y otra salita separa 
das por una portada ¡indudable- 


mecánicas de la última exposición 
de Turin (1898); el mueblage, pe- 
dido á F. Pécheux ( París ), según 
dibujos del arquitecto, ha de com- 
pletar este confortante home; el 


parque de 90 ha. proyectado y 
trazado por el arquitecto paisajista 
D. Hermann Boetrich, parque que 
posee un camino de 20m de ancho 
destinado á « training » de caballos 
de carrera, lagos, puentes, fuentes, 
etc.; el edificio y sus alrededores 
están alumbrados con gas aceti- 
leno. 

El autor de esta obra,— por la 
cual merecen tantos elogios el pro- 
pietario de gusto refinado que supo 
dar plena libertad al profesional 
que le mereció su elección, como 
éste que supo ponerse á la altura 
de la confianza depositada en él,— 
se ha elevado á pesos 95000 Mn, 
los que se distribuyen así : 


Constructores (Contrato 


Tavazza y Bianchi)... $ 88.000 
Fuentes de fundición (A. 
MontignDy)............ » 1.000 
Vitraux (Capilla )....... >» 2.000 : 
Altar (F. Boucau é hijo) » 3.000 
Alumbrado acetileno (A. ; 
Molet)........-.--..-=> » 1.000 
$ 95.000 


debiéndose agregar el importe del mobiliario y los 
honorarios del arquitecto (8 %)- 


Enrique Ohanourdie 


Tlanta alta 
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Abside de la Capilla con su Altar 


Los Concursos anuales de Arquitectura 


EGUN les noticias que tenemos, es muy posible que 
is se celebre este año el concurso de Arquitec- 
tura que la Comisión Municipal, por iniciativa del 
señor De la Cárcova, estableció en sus sesiones or- 
dinarias del año anterior con el aplauso de todos 
los que se preocupan de lu necesidad de mejorar 
nuestro gusto estético. : 

Parvce que á las primeras andadas, se ha trope- 
zado con algunos inconvenientes, los mismos preci- 
samente que anticipamos vendrían á poner en peligro * 
el éxito de la plausible idea. 

Ciertos arquitectos, en efecto, de los mejor con- 
ceptuados, se niegan á que se anoten sus obras en 
la lista oficial de los premiables, unas veces porque 
su modestia entra en juego y, otras, porque temen 
pueda ocurrirles que el premio se lo lleven colegas 
noveles, lo cual los dejaria desairados, sobre lodo . 
despues de haberse hecho inscribir. 

¡ Se creyó erróneamente que se salvaba esta difi- 
levita con que el arquitecto no se anotase persona!l- 
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mente, pero esto supone una ingenuidad de parte 
de los que así opinaron, por cuanto es sabido que 
sí ún arquitecto se opone á ello es seguro que ni el 
propietario ni el constructor de la obra van á ha- 
cerlo inscribir contra su voluntad. 

Recordamos que así como previmos oportuna- 
mente la cogera de esta ordenanza, dimos tambien 
el remedio, cuya receta repetimos hoy.... gratuita- 
mente : 

Nuestra opinión es que nadie debe inscribirse ni 
ivscribir á nadie para estos CONCursos. 

La comisión designada para fijar los premios es 
la que debe proceder á buscar los más meritorios 
de ellos entre todos los edificios construidos anual- 
mente, y, procediendo por eliminación, de planos 
primero y de fachadas, personalmente vistas, luego, ir 
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Justicia, resultado que se preveía dado las bases fi- 

nancieras establecidas para la ejecución de esta obra. 

Es de suponer que al llamar á nueva licitación se 

modificarán esas bases haciéndolas más accesibles á 

los que pueden afrontar un contrato de tanta impor- 
tancia. 

Hasta el 31 de Marzo había disponibles $ 64.855,14 
m/n, para la ejecución de esta obra. 

Dos nombramientos: Pocas veces puede aplaudirse 
con menos reticencias nombramientos cual los recai- 
dos recientemente en los arquitectos D. Emilio Agrelo, 
actual vice-director del departamento de obras  pú- 
blicas municipales y D. Cárlos Altgelt, como arqui- 
tecto del ministerio de instrucción pública. 

En uno y otro cargo, los dos distinguidos colegas 


+ Parte del comedor y sala 


formando su criterio y, eliminando siempre, llegar á 
ponerse de acuerdo, sus miembros, sobre los mere- 
cedores de premios. : 

No le vemos otra solución á la dificultad y cree- 
mos que á fin de no dejar un mal precedente en el 
ánimo de los pocos que se hun preocupado de los 
premios este año, deben estos acordarse, avisandose, 
con 3:Ó 4 meses de anticipación, que se procederá 
en la forma que dejamos indicada..... si no se en- 
cuentra otra solución mejor. 


Modern Style. 


NOTAS ARQUITECTÓNICAS 


Palacio de Justicia: Es sabido que no ha dado 
ningún resultado la licitación verificada el 31 de 
marzo último para la construcción del Palacio de 


cuya competencia profesional no está por demostrar- 
se, tendrán seguramente ocasión de prestar impor- 
tantes servicios á la administración y al Arte. 


Premio bien merecido: El arquitecto francés M. Emi- 
le Bénard, que venció en el concurso universal, cele- 
brado en 1899, de un proyecto de establecimiento des- 
tinado á la nueva Universidad de California y cuya 
grandiosa concepción hicimos conocer oportunamen- 
te de los Idetores de la Revista Técnica (*), acaba 
de ser favorecido con un premio de 10.000 fr. por la 
Academia Francesa de Bellas Artes, la que ha con- 
siderado el conjunto de edificios proyectados con ese 
destino por aquél, como la concepción arquitectónica 
más notable, realizada en el último lustro. 


- (*) Véase núm. 96 de Enero 15/900. 
__——— A ____—_—— . 


INGENIERIA [EGAL 


DEL TRANSPORTE POR FERROCARRILES 


COMENTARIO Y CRÍTICA DE LA LEY DE FERROCARRILES 


(Continuación. -- Véase Nu 148) 


S. 294. DE LOS GRAVÁMENES Á LA PROPIEDAD DE 
LAS EMPRESAS. — La ley vigente contiene, bajo este 
epígrafe, disposiciones que no son gravámenes en 
manera alguna, sinó meras restricciones á su domi- 
nio; los que sí son gravámenes, son las disposiciones 
de los arts. 16 y 17, la servidumbre legal del 23, y 
los gravámenes genuinos de los art. 18, 19 y 20, la 
comunidad del 22, y la obligación innecesaria de los 
convenios á que se refiere el final del 25. 

Y como si no bastara, el proyecto nuevo, poviendo 
á eslas disposiciones el epígrafe « Privilegios y gra- 
vámenes de las empresas», invade el campo de la 
ley de expropiación y llama privilegio á lo que no 


lo es ni puede serlo; atropella la Constitución y for- 


ma un conjunto más abigarrado aún que el existente, 
ilalianizándonos á viva fuerza; lo que felizmente no 
nos ha traído, es la monarquía con su centralismo 
constituyente. 

Siendo nuestro objeto presentar juntas las reglas 
constituvas de la propiedad ferrocarrilera, trataremos 
unicamente de las disposiciones que afectan á exa 
propiedad en si misma, dejando para su lugar los 
gravámenes de la explotación. ($. 328 y 329. ) 


S. 295. DE LA OCUPACIÓN DE TERRENOS PARA LA 
CONSTRUCCIÓN. — El proyecto dice: 


Art. 30. Todo concesionario de un ferrocarril destinado al servicio 
público tiene derecho á la ocupación permanente de las propiedades 
privadas ó públicas necesarias para el establecimiento del ferrocarril y 
sus dependencias, asi como, salvo las oportunas indemnizaciones, á la 
ocupación temporaria de los terrenos necesarios para depósitos de 
materiales, instalación de oficinas, pasos provisorios ya sean para ej 
uso propio como para el del público ó de los particulares á los que 
las obras hubiese interrumpido las comunicaciones existentes, Ó para 
desvio de aguas de propicdad privada ó pública que impidiesen la 
ejecución de las obras. » 


La Constitución Nacional «exige que la indemni- 
zación sea prévia, y los arts 2545 (2511 ) del C. C. y 
4' de la ley de expropiación han consagrado esta doc- 
trina; en los casos urgentes mismos el Poder Ejecu- 
tivo, para ocupar la finca expropiada, tiene gue em- 
pezar por consignar judicialmente el valor; esto por 
lo que hace á los terrenos necesarios permanente- 
mente. : 

Los terrenos, en Italia, se ocupan; entre nosotros 
se expropian y luego se ocupan; se compran y ad- 
quieren á.perpetuidad por las empresas. 

La redacción del artículo es además mala, porque 
después de hablar de la ocupación permanente, sin 
decir una palabra sobre la expropiación agrega; «así 
como, salvo las oportunas indemnizaciones, á la ocu- 
pación temporaria, etc.»; entonces parece que la 
permanente no deberá ser pagada. 

La segunda parte, la relativa á esa ocupación tem- 
poraria, se tendrá si el Poder Legislativo, al hacer la 
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“ concesión, así lo declara, porque en nuestro derecho 


la declaración debe ser hecha, en cada caso, con re- 
ferencia á planos descriptivos, informes técnicos y 
deniás datos necesarios para determinar con exacti- 
tud la cosa que ha de ocuparse ó expropiarse, (art. 2 
y 3 de la Ley de Expropiación ) y prévia la indemni- 
zación. El artículo, entendido como está escrito, se- 
ria declarado inconstitucional. Además de que la 
construcción de un ferrocarril no está.en los casos 
de urgencia previstos por la ley: á no ser que se 


-tratara de un ferrocarril estratégico en caso de guerra. 


Las empresas alquilan lo que han menester y pa- 
gan los perjuicios que causan, por medio de arreglos 
amigables, en todo lo que no está expreso en la ley 
de concesión. 

Se comprende que en los países en que los ferro- 
carriles se hacen para que formen parte del dominio 
público del Estado, en los que la superstición del de- 
recho del Estado existe todavia, se hayan dado cier- 
tas leyes, creando privilegios odiosos; pero aquí en- 
tendemos que si las empresas se crean para lucrar, 
no tienen derecho á hacerlo á costa de los colindan- 
tes Ó vecinos; deben pagar lo que necesitan para ese 
lucro y pedirlo muy respetuosamente. 

Y no se nos arguya con que algunos de los Esta- 
dos Unidos del Norte, van introduciendo las leyes del 
continente Europeo; en ésta, como en otras mate- 
rias: porque ese pueblo, desarrollado á favor de sus 
vírtudes y del rigor de los principios, ha llegado á la 
edad en que el exceso de riqueza engendra la co- 
rrupción del imperialismo, del sindicato, del trust, 
para precipitarse en la decadencia y la disolución, 
siguiendo la ley de todos lus pueblos. 

Es muy probable que cuando lleguemos á ese apo- 
geo, en éste siglo ó el siguiente, padezcamos de los 
mismos males: pero mientras estamos en el período 
del desarrollo, no se nos introduzcan esos principios 
perniciosos, para que, como los organismos enfermos, 
lleguemos á la edad adulta, entecos y sin fuerzas. 


S. 296. — DE LA OCUPACIÓN DE TERRENOS FISCA- 


' LES. — Art. 31 del Proyecto. — El concesionario tendrá derecho á la 


ocupación permanente ó temporaria de las riberas lacustres, fluviales 
ó maritimas ó de cualquier otro terreno fiscal improductivo, situado 
fuera del éjido de las poblaciones; pero estará obligado au conseryar 
á dichas propiedades las actitudes propias de su natural destino, asi 
como el libre ejercicio de las servidumbres de que fueran gravadas. 


Es este otro italianismo que no debe prevalecer. . 
Esto es materia de la ley de concesión ($ 289, inc. 6*, 
del proyecto de solicitudes). El Congreso, en vista 
de los planos é informes técnicos, proveerá lo que 
corresponda en cada caso; sobre todo en materia 
de riberas hay que tener en cuenta las servidumbres 
de sirga, la limitación del art. 2673 (2639 ) del Códi- 
go Civil y otras que el Congreso resolverá según el 
caso, teniendo en cuenta las leyes concordantes ( ar- 
tículo 98 de la misma ley)... 

Además, el Congreso puede dar lo que es suyo 
solamente y son los terrenos fiscales de la Nación, 
no los de las Provincias, y dará los improductivos ó 
los productivos, según mejor le parezca. 


S. 297. DE LA EXCEPCIÓN DEL PAGO DE DERECHOS 


DE ADUANA POR LOS MATERIALES Y ARTÍCULOS DE 
CONSUMO. — art. 32 del Proyecto. Se concederá á los ferrocarriles 
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“ 
destinados al servicio público la libre introducción de los materiales 
y articulos de consumo necesarics para su construc:ión y explotación 
con arreglo á la designación que periódicamente hará el P. E., excep- 
tuándose en absoluto las maderas para durmientes y postes. 

Las empresas po podrán obtener el libre despacho de dichos ma- 
teriales y articulos, sinó después de haber acreditad», á satisfacción 
del P. E., que aquellos son realmente destinados á la construcción Ó 
explotación del ferrocarril. 

Art. 33. Todo artículo introducido al país al amparo de la franqui- 
cia de que trata el articulo precedente debe estar marcado de una 
manera permanente con las letras iniciales del titulo de la Empresa 
y cuando el artículo mismo no fuere susceptible de ser asi marcado, 
deberá serlo su envase: 

Los materiales y articulos no marcados en los términos del articu- 
lo anterior, en ningún caso pueden ser admitidos libres de derechos” 


listo es materia también de la concesión. Su- 
pongamos que una empresa no la solicitara ¿se la 
irmpondria la libre introducción? 

Pero ya que de esta materia se trata, preciso es 
decir la verdad en toda su plenitud. Y la verdad es 
que la forma en que se hacen los despachos de los ma- 
teriales y artículos del consumo es causa de enormes y 
escandalosos contrabandos; es causa de que se lle- 
ven libros dobles, fomentando un delito al otro, y 
aún cuando ambos son públicos y notorios pasan 
impunes á ciencia y paciencia del pais; haciendo una 
competencia ruinosa al comercio honesto. 

Al finalizar el año 1901, los tribunales federales 
ordenaron al Ferrocarril del Sud de Buenos Aires 
al pago de 450.000 pesos oro por defraudación de 
derechos fiscales; y al principiar el 1902, el Ministe- 
rio de Hacienda se negó á dejar entrar, libre de de- 
rechos, artículos de tocador que el Central Argenti- 
no pretendía introducir como materiales de explota- 
ción. ¿Entraráse; al fin, por el camino de hacer cum- 
plir las leyes? Es muy dudoso. 

Nosotros creemos que ese mal subsistirá, y cree- 
mos que el remedio verdaderamente eficaz seria que 
las empresas pagaran los derechos como todo el 
mundo y se les devolviera lo que correspondiese á 
los que probaran haber consumido los efectos impor- 
tados en el objeto de la concesión, por una conlta- 
bilidad extricta y bien vigilada, castigándose de la 
manera que preponemos al final del $ 314, el delito 
de llevar libros dobles. 

listos delitos son tanto más reprensibles cuanto 
las empresas gozan en este país de franquicias y 
complacencias de todo género. La Inspección gu- 
bernativa tendría derecho á todas las consideraciones 
públicas con que solo cuidase de que la contabilidad 
de las empresas de ferrocarriles fuese una verdad. 

Por su relación con lo que antecede trascribimos 
el siguiente fallo de la Suprema Corte Federal, tomo 
61, pág. 226: 

Sumanto: La Ley especial que somete á justicia arbitral las cuestiones 
que surjan con el ferrocarril Central Argentino relacionadas ó Co- 
nexas con el contrato de su concesión, no es aplicable á las que 
proceden de la denuncia sobre artículos no usados, importados 
con la franquicia acordada en el contrato y negociados en plaza. 
Estas cuestiones importan una imputación de defraudación al fis- 


co, js no puede ser sometida a arbitraje, y debe ser juzgada por 
los Tribunales de justicia. 


Caso — Resulta de los siguientes antecedentes. 


FaLBb DEL JUEZ FEDERAL — Rosirio, Noviembre 30 de 1894 — Autos 
y vistos: Y teniendo en consideración que ya se tenga presente lo 
dispuesto por el artículo 7 del reglamento de 4* de Diciembre de 1813 
en razon de la complicación de fas cuentas que hau de presentarse, 
según se desprende de la demanda y contestacion: ya por lo estable- 
cido de manera terminante en el artículo 27 del contrato de concesión 
del Ferrocarril, artículo 18 de la ley número 586: teniendo además 
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presente lo resuelto por: la Suprema Corte en la causa análoga que 
se rt en el tomo 49, série 2*, pagina 261 y las largas inspeccio- 
nes de la linea que es posible 4engan que verificarse. Todo lo que 
hace á esta causa, en su estado actual, perfectamente caracterizada 
como arbitral y de cuya resolución surgira recien la consecuencia de 
existir 0 nó existir defraudación al Fisco, único punto respecto al cual 
este Tribunal será competente. 

Declarase que la presente causa debe ser sometida á árbitros, á- 
cuyo efecto deberán concurrir las partes en la audiencia siguiente al 
de la ejecutoria de este auto, á objeto de formalizar el acto compro- 
misorio, y proceder al nombramiento de los arbitros respectivos. — 
Notiliguese y repóngase. — 6. Escalera y Zuviria. 


VISTA DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL — Buenos Aires, 8 de 1895— 
Suprema Corte: Es exacto que el artículo 7 del Reglamento de la 
Administración de Justicia de 1813 dispone el sometimiento al juicio 
de árbitros de las dificultades sobre cuentas, Ó sobre aquellos asuntos 
cuya solución requiere necesariamente intervención pericial, 0 que no 
puedan resolverse sin escándalo. Lo que el Gobierno Argentino, Cn 
el articulo 25 del contrato sobre el ferrocarril del Rosario a Gordoba, 
estable:ió la cláusula de arbitraje, para las cuestio es yue se susciten: 
entre el Gobierno y la o y que siendo ese contrato ana ley 
de la Nación, en virtud de la sanción del Congreso de 23 de Mayo de 
1863, sus clausulas constituyen disposiciones especiales que pueden 
anteponerse á las generales de la Nación, y como aquella ley especial 
no ha limitado ni restringido el arbitrage, expresan lo de una manera 

* que se suciten entre el Gobierno y la Compañia deduzco que ha com- 
prendido todas las que por su naturaleza pueden ser sometidas. 

Aún admitiendo entónces que se trate de defraudaciones sujetas - 
en su clasificación y penalidades á las leyes y fuero federal, que no 
siendo de aquellas que por tener una pena aflictiva excluia del arbi- 
traje la ley 24, titulo 4*, partida 5*, serían susceptibles del someti- 
miento al juicio de árbitros. 

Los hechos imputados á la Empresa no podrán tener una pena 
aflictiva, mucho más cuando se refieren á una sociedad anónimo, in- 
capaz de delincuencia ni de responsabilidad criminal, según las leyes 

que rigen. El comiso, la multa, la restitución, de derechós de intro» 

ucción son responsabilidades qe participan del caracter civil, y pue- 
den caer bajo la jurisdicción arbitral, como los demás que solo afes- 
tan el interés de las partes. 

y. E., en un caso anilogo con el Ferrocarril del Este Argentino, 
sobre devolución de sumas indebidamente pagadas, declaró el_some- 
timiento al juicio de arbitros, necesario, ante la cláusulai47 de su 
contrato, según aparece er la causo pagina 263, tomo 19, série 2*, de 
los Failos. 

Ello no obsta, á que, resultando declaradas las responsabilidades 
de la Empresa, y comprometidos en hechos de carácter criminal al- 
gunos de sus agentes, puedan deducirse las acciones criminales á que 
dieren lugar los hechos y responsabilidades resultantes. 

Entre tanto, la Empresa, como sociedad anónima, debe responder 
á los derechos de Aduana indebidamente omitidos y de las responsa- 
bilidades inherentes á un despacho indebido. 

Si esc despacho, en las formas y cantidades en que se ha produ- 
cido, es violatorio de los derechos del Fiseo ó el resultado del derecho 
acordado a la Empresa en el. articulo 4* de su contrato, es un punto 
que en mérito de la cláusula 23 del mismo, deberá ser sometido á la 
jurisdicción creada de común acuerdo, la solución de las cuestiones 
suscitadas entre el Gobierno y la Empresa. 

Por ello. no resultando ni expresandose causa alguna de nulidad 
en el procedimiento, pido á V. E. que desechando el recurso instau- 
rado al respecto, se sirva confirmar el auto recurrido.— Sabiniano 
Kier. 

FaLLO DE La Suprema Conte — Buenos Aires, Setiembre 44 de 1895, 
— Vistos y considerando: Primero: Que según resulta de auios, en 
virtud de haberse denunciado á la Empresa del Ferrocarril Central 
Argentino, como actora de fraudes en perjuicio de la renta pública, - 
el Poder Ejecutivo nombró una comision especial con el encargo de 
revisar los libros de dicha Empresa á objeto. de hacer constar la men- 
cionada denuncia. Segundo: Que producido el informe de esa comi- 
«sión, el mismo Poder Ejecutivo. según se vé en el decreto de foja 
265, conceptuando probada la defraudación en suma importante, dis- 
puso que se pa los antecedentes al Juez Federal de la sección de 
Santa-Fé, á fin de que se deduzcan las acciones del caso. Tercero: 
Que en su merito, se dedujo la demanda contra la Empresa, impu- 
tandole defraudación de la renta de Aduana y pidiéndose que fuese 
condenada á las penas establecidas por la ordenanza de la materia. 
Cuarto: Que en la contestación, la empresa demandada, apreciando los 
cargos en la separación y en el mismo orden en que fueron formula- 
dos por la Comisión especial, y respondiendo también á lo demás que 
contiene la demanda, sostiene respecto de estos cargos, gue ha obrado 
con derecho emergente de su contrato de concesión; sostiene la lega- 
lidad de sus actos relacionados con otros, niega la existencia de los 
hechos en que se fundan los restantes. Quinto: Que fundando el de- 
recho gue invoca como emanado del contrato, hace valer la estipula- 
ción cuarta del mismo, según la que « los materiales, útiles y articu- 
los que fuese necesario importar del ferrocarril serán libres de todo 
derecho, á su introducción, vurante el periodo de cuarenta años», y 
niega que le pueda ser limitado ese derecho por actos de la adminis- 
tración. Sexto: Que como consecuencia, concluye, que Jos capitulos 
de la demanda que ponen en cuestión la inteligencia y alcance de la 
franguicia otorgada porel citado artículo cuarto, son de la competen- 

- cia del Tribunal arbitral, previsto por el articulo veinte y cinco del 
referido contrato, que asi lo establece, debiendo decidirse por el juez 
lo relativo á defraudaciones (foj. 333 v.). Séptimo: Que Rabisouosa 
ordenado por el Juez de sección el sometimiento ¿á árbitros de todas 
las cuestiones propuestas, la resolución asentida por el demandante 
ha sido en parte apelada por la Empresa. Octavo: Que según esos 
antecedentes, hay conformidad de partes en que siendo el Tribunal 
arbitral previsto por la ley de concesión, quien juzgue de los capitu- 
los de la demanda, referentes á la interpretación y estensión de los : 
derechos acordados por dicho contrato y que se ofrecian contradicto- 
riamente por los litigantes, o habiéndose traído al conocimiento de 
esta Suprema Corte sinó. parcia. mente la sentencia apelada. Noveno: 
Que aunque la acción y la naturaleza del juicio á que ella da lugar 
obstarian, con arreglo a los principics generales, á yue se sustraiga 
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su conocimiento del juez ordinario, no cabe duda que, en el caso, 
debe primar la ley especial que lo regla. Décimo: Que es, pues, con 
fundamento legal que la Empresa ha pretendido que deben ser juzga- 
das por árbitros las cuestiones prévias relacionadas con el contralo 
de concesión y que los representantes del lisco se han conformado con 
Ta resolución que así lo ordena. Undécimo: Que debiendo tener eje- 
cución la-resolución del inferior en la parte consentida por ambos in- 
teresados, es consiguiente que el sometimiento á árbitros haya de 
comprender todas lis cuestiones vinculadas con el contrato de con- 
+ cesión, pues que de no hacerse asi dividiria la continencia de la cau- 
sa y se correría el peligro de MHegar a conclusiones contradictorias. 
Duodécimo: Que por tanto y aunque la Empresa sólo se ha referido 
—determinadamente á la cuestión que se calilica de exceso de impor- 
tación (foja trescientos quince) y á la relaliva á trajes y género para 
Arajes (fojas trescientos cuarenta y cinco vuelta y trescientos cuaren- 
ta y seis vuelta), hay razones para reputar derivadas del contrato ó 
conexas, las que afectan á las contenciones sobre el deber de probar 
y la prueba de lá aplicación dada a Jos articulos importados sobre 
las operaciones denominadas de compensación (fojas trescientos veinte 
y cinco y siguientes), venta de rieles usados según el demandado 
[fojas trescientas cuarenta y seis y siguientes) y de barricas y lam- 
hores vacios (foja treinta y siete) y en fin sobre las demas cuestiones 
relativas con el derecho a importar sobre los impuestos. Décimoter- 
cero: Que no se encuentran en las condiciones del considerando pre- 
cedente los capitulos de la demanda que imputan á la Empresa la 
negociación en plaza de articulos no usados, que importados con ta 
franquicia acordada en el contrato y no habiendo sido objeto de las 
operaciones denominadas de compensación, constituirian, «+ haberse 
producido. actos ajenos a los autorizados por el mencionado contrato. 
ecimocuarto: Que asi lo reconoce la Empresa misma y es por esto 
que ella pide que sea el Juez ordinario quien resuelva la contienda 
sobre defraudación, resultando en consecuencia que el sometimiento 
a Jarbitros, de esos capítulos, no contraria su fundamento en el contra- 
to de concesión. desde que á ese respecto no se controvierte cuestión 
alguna que mediata ni inmediata siquiera requiera resolución sobre 
la interpretación ó alcance de la franquicia concedida para la impor- 
tación de articulos destinados al uso exclusivo del ferrocarril ó sobre 
cuniquier otro derecho emergente del recordado contrato. Decimo- 
quinto: Que tampoco es de aplicación al caso el reglamento de pri- 
Mero de embre de mil ochocientos trece, indicado por la senten- 
tencia apelada, porque como ya se ha establecido en el considerando 
noveno, la naturaleza penal de la causa no consiente que ésta sea sa- 
cada de los jueces designados por la ley para su juzgamiento. 


dl Por estos fundamentos, oido el Señor Procurador General, se con- 
firma el auto de foja trescientas setenta y seis en cuanto manda el 
sometimiento á arbitros para todas las cuestiones relacionadas con el 
contrato de concesión, y se revoca en lo referente á las imputaciones 
de fraudes por operaciones ajenas á dicho contrato, los que se decla- 
ran ser de la competencia de la justicia federal, todo de conformidad 
con las consideraciones de esta sentencia, que en lo pertinente se in- 
—corporan á sú parte dispositiva. —Notifiquese con el original y re- 
2 uestos los sellos. devuélvanse. — Benjamin Paz, Luis Y. Varela, Abel 
azan, Octavio Bunge, Juan E, Torrent. 


No es menos notable: y de aplicaciones imporian- 
tos el caso contenido en el tomo 69, pág. 407 : 


Sumario: 4? La acción de defraudación de derechos de aduana no es 

2 prescriptible sinó por el lapso de 10 años. 

7 2" La enajenación que sin las formalidades debidas, y sin la inter- 
vención de la aduana, las empresas de los ferrocarriles hagan de 

j los excesos sobre los articulos introducidos para su uso, importa 

E defraudación de derechos liscales y es pasible de pena. 

: 3* No es así la que hagan de los artículos viejos, usados ya por ella. 


FALLO DEL JUEZ FEDERAL — Buenos Aires, Diciembre 49 de 1897 — 

Vistos estos autos seguidos por el procurador fiscal contra la Empresa 

del Ferrocarril al Pacitico por defraudación de rentas fiscales, de las 
que resultan los siguientes antecedentes : 


A foja 4, consta la nota pasada al administrador Je la aduana por 
el alcaide de la misma, D. Evaristo Moreno, manifestando que había 
sabido que varias empresas de ferrocarriles abusando de la facultad 
de introducir libres de derecho, materiales para su uso, los habian ena- 
jenado contraviniendo las disposiciones liscales vigentes al respecto. 
A foja 6, obra otra nota pasada por el mismo funcionario en la que 
maniliesta, que acompaña los antecedentes y documentos afirmativos 

de su anterior denuncia, los yue comprueban que todas las empresas 
de ferrocarriles infringian, desde muchos años atrás lo dispuesto en el 
artículo 4 del decreto de 5 de Marzo de 1894, ampliativo del de 25 de 
Junio de 1877, por lo que pide se instruya por separado un sumario á 
cada Empresa denunciada, a lo que el Administrador de la aduana 
proveyo de conformidad á foja 9 vuelta, habiéndose instruido en con- 
—sevuencia el presente por la parte referente á la Empresa del Ferroca- 
—ywil de Buenos Aires al Pacilico. Unnsta á foja 13 la declaración de 
don Martin J, Eggink, representante de la mencionada Empresa, en la 
que maniliesta que ésta ha vendido los materiales de ferrocarriles que 
enumera y que detalla tambien el administrador de dicha Empresa en 
la nota de foja 141. El testigo Clark Curtio afirma en su declaración 
de foja 15 vuelta, que la Empresa le ha entregado, como permuta, 
los materiales que indica. A foja 46 consta la declaración del señor 
—Eyggink, acompañando las listas de transferencia señaladas con las le- 
tras A. B y €, las que se encuentran también explicadas en la decla- 
ración del testigo Bowden, apoderado general del mencionado ferro- 
carril. A foja 23 vuelta consta la declaración del gerente de esta 
Empresa señor Christofer Hill ampliada a foja 25 yuelta,en la que ma- 
niliesta el destino dado a los materiales de explotación que se ex- 
presan en la relación suscrita por el señor Bowden, es la que se de- 
termina en la misma, agregando que este señor ha procedido en vir- 
md de órdenes dadas por el declarante. Consta a foja 25 otra decla- 


tación del señor Clark Curtín, ampliando su manifestación anterior, 
respecto á materiales que le fueron cedidos por el Ferrocarril de Bue- 
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nos Aires al Pacífico. - A fojas 26 obra la nota pasada por el presi- 
dente del directorio local del referido ferrocarril, señor Eduardo Ma- 
dero, pidiendo la detencion del empleado Bowden.,á quien consideraba 
responsable como mandatario infiel por los hechos delictuosos que 
aparecian denunciados, y porlos que pudiera caber tambien indirecta- 
mente responsabilidad al ferrocarril. 

- Terminado el sumario fué elevado á este Juzgado para su resolu- 
ción, y después de ratificados los testigos, se declaró cerrado, presen- 
tando el prucurador fiseal á foja 43 vuelta su acusación. la que fué 
a á foja 48 por el procurador de la Empresa D., Antonio A. 

uiz. , 
Abierta la causa á prueba no se produjo ninguna por las partes, 
quedando la causa conelusa para definitiva. 


Y considerando: Que todos los antecedentes que se acaban de 
relacionar es decir, la declaración del gerente, secretario y pro-secre- 
tario del Ferrocarril al Pacífico, del testigo Clark Curtin, y la nota de 
foja 13 firmada por el gerente de la Empresa mencionada, resulta com- 
probada la enajenación de las mercaderias evumeradas en la resolu- 
ción de 32 vuelta, cuyo hecho por otra parte ha sido aceptado por la 
defensa á foja 43, lo que viene á robustecer el mérito de la prueba 
de cargo gue se inyoca. — Que por lo tanto la cuestión que el Juzgado 
debe resolver es la procedencia ó improcedencia de la única defensa 
que hace la Empresa del Ferrocarril, sosteniendo que ha procedido 
legitimamente al practicar dichas operaciones por un medio lícito 
como es la permuta, por cuanto esta facultada para introducir mate- 
riales libres de derecho hasta cierta cantidad por año, debiendo los que 

“excedan de ella ser liquidados y saldados á fin de cada año. — Que 
desde luego debe hacerse notar que la Empresa demandada no ha 
presentado prueba alguna en apoyo de su defensa; pero, aún et el 
caso de que lo hubiera hecho, no seria admisible, desde que se en- 
cuentra comprobado en autos que no ha camplido con la disposición 
terminante del articulo 40 del 5 de Marzo de 1884, que establece: Que 
toda vez que una Empresa de ferrocarril tuviese necesidad de vender 
alguna parte de los materiales de construcción ú explotación introdu- 
cidos libres de derechos, por no serles necesarios para el uso ú otras 
causas, deberá presentar a las aduanas respectivas una solicilud en 
el. sello de polizas, expresando las clases, calidad y cantidades de los 
materiales que se quieran enajenar. Las aduanas acordaran el per- 
miso, previo aforo y verificación de los vistas, para la correspondiente 
liquidación y cobro de los derechos que aquellos adeudan. Que el 
hecho de que las Empresas tengan autorización para liquidar á fin de 
cada año los excesos por materiales introducidos libres de derechos, 
no excluye en manera alguna el cumplimiento de la disposición cita- 
da, sea cual fuese el medio de que se valiese para desprenderse de 
esos materiales y tan cierta es esta conelusión que el artículo 5* del 
citado decreto establece que; -<Las infracciones á lo dispu.sto en el 
artículo anterior serán castigadas, con la pena de comiso en favor 
del descubridor 6 denunciante», Que á esta misma conclusión se 
arriba si consideramos la disposicion del artículo 4023 de las Orde- 
nanzas de aduana, que en concurrencia con las del decreto citado an- 
teriormente. debe aplicarse en el presente caso. que prescribe; «Que 
en las aduanas de la República será considerado como fraude, y por 
consiguiente maleria de-pena, toda falta de requisito, toda falla de de- 
claración ú todo hecho que despachado en confianza por ella 0 que si 
pasara desapercibido produjera menos venta de la que legitimamente 
se adeude », como habría ocurrido en el presente caso, sin la denuncia 
que ha motivado estas actuaciones. — Que á estar á las disposiciones 
legales que se recuerdan, de la única manera auec la Empresa del fe- 
rrocarril se hubi ra puesto á cubierto de las responsabilidades que 
ellas establecen, hubiera sido solicitando la autorización á que se 1e- 
liere el artículo 5* del decreto de 5 de Marzo de 1884, aunque se tra- 
tase de una simple permuta, quede paso debe decirse no se encuentra 
demostrada en autos como antes se ha dicho. 

Por estos fundamentos, de conformidad con lo determinadu por el 
procurador fiscal y de acuerdo con lo dispuesto en los articulos 4026, 
1027 y 1028 de las ordenanzas de Aduana, fallof condenando á la Em- 
presa del Ferrocarril Buenos Aires al Pacilico al pago: de una multa 
3 favor del denunciante, igual al valor de los materiales en construc- 
ción y explotación mencionados en la resolución administrativa de 
foja 32 vuelta. de la que deberá descontarse los derechos debidos al 
tesoro, en la forma que establece el artículo 1029 de las viladas orde- 
nanzas. Haganse saber con el original y en oportunidad remitanse 
estos autos a la aduana para que practique la Aitación y adjudica- 
ción ii y hecho, archivese el expe lento, ——Dernapta F. 
Granel, 


VISTA DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL — Buenos Aires, — Mayo 10 
de 1898 — Suprema Corte. La expresión de agravios, no ha desvirtua- 
do los sólidos fundamentos de la sentencia de foja 70. 

Las permutas alegadas por el Ferrocarril al. Pacifico, aun siendo 
exactas son operaciones peligrosas para los fiscales, y no estaban au- 
torizadas por Ley alguna. 

No pueden confundirse esas operaciones de permuta no aultoriza- 

das, con la venta de los excesos de materiales introducidos para el 
uso. eneiasivo del ferrocarril mediante procedimientos ó requisitos es- 
eciales. 
. Pero aún admitiendo hipotéticamente la confusión de operaciones 
tan diversas, siempre resultarian infringidas por la Empresa, las pres- 
cripciones del decreto de 1884, gue prescribio las formalidades impres- 
cindibles, bajo pena de multa, para la venta de los excesos. 

Prescindiendo de la buena fe, y aun de la legalidad del pretendido 
derecho a las permutas, el hecho solo de produeirlas, sin consenti- 
miento de la autoridad, y con violación de los reglamentos dictados 
al efecto, dejaba abiertas las responsabilidades establecidas en el de- 
creto del 5 de Marzo de 1884. 

Se objeta por la Empresa la prescripción, que ha debido extinguir 
la acción con sujeción á las disposiciones del Código de Procedim:ien- 
tos. Pero no se trata en el caso, de un delito del Código Penal, sinó 
de infracciones a disposiciones de caracter administrativo regidas por 
las leyes propias y por las Ordenanzas de Aduana. 

Versando la causa, sobre infraccion de sus disposiciones, y de- 
fraudación de los impuestos que afectan la importación, de mercade- 
rias, la prescripción de la accion solo se opera con sujeción al régi- 
men de aquellas ordenanzas; y su artículo 33 establece el término de 
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diez años para la prescripción de las acciones sobre importación ó 
exportación cuando no tengan término especial designado. 

En mérito de estas consideraciones, invocando en su apoyo las de 
la vista fiscal de foja 43 vuelta, pido a V. E, la confirmación por sus 
fundamentos, de la sentencia recurrida de foja 70. — Sabiniano Kúer. 

FALLO DE LA SUPREMA CORtE. — Buenos Aires, Julio 6 de 1899. — 
Vistos y considerando: Que de conformidad al artículo cuatrocientos 
treinta y tres de las ordenanzas de Aduana y á la jurisprudencia es- 
tablecida en su mérito. la acción de defraudación deducida en esta 
causa no es prescriptible sinó por el lapso de diez años, Jos que no 
han transcurrido, siendo asi improcedente la excepción de prescripción 
que el demandado opone. : 

Que esta plenamente comprobado. como lo demuestra la sentencia 
apelada, que el Ferrocarril démandado importó libre de derechos los 
materiales á que se refiere la relación de foja treinta y una firmada 
por el administrador del mencionado ferrocarril y por él presentada 
al declarar á foja veinte y cinco vuelta, declaraciones en que se rali- 
fica a foja cuarenta y dos, — Que según dicha relación que comprerde 
doscientas noventa y cuatro barricas y mil diez y siete cajones de 
aceite impuro, doscientos cajones kerosen y siele mil trescientos 
treinta y cinco piezas maderas pino de tea esos materiales no fueron 
directamente aplicados á la explotación del Ferrocarril, sino entrega- 
dos á comerciantes de esta gp cuyos nombres se expresan, en 
cambio de idénticos y de igual cantidad de materiales de ellos recibi- 
dos por los que se habian pagado los derechos de importación corres- 
pondientes. — Que cónsta por reconocimiento de la parte del Ferroca- 
rril, por la relación yaexpresada y [demás pruehas pertinentes pro- 
ducidas en autos queen la citada operación de cambio alegada por 
la Empresa no se dió ivtervención alguna á la Aduana.—Que si hien 
por el decreto del veinte y cinco de Octubre de mil ochocientos ochen- 
ta y seis, invocando en su favor por la Empresa, las empresas de fe- 
rrocarriles fueron autorizadas para comprar en depósito los materiales 
destinados al tráfico y explotación de ferrocarriles, modificandose en 
ese sentido el artículo primero del decreto de Marzo cinco de mil 
ochocientos ochenta y cuatro, en cuanto disponia que dichos materiales 
debian ser directamente importados por la empresa interesada, con 
arreglo al mist1o decreto debía darse conocimiento á la Aduana de 
las transferencias convenidas al objeto entre otros de la marcación de 
los bultos ó piezas á que las transferencias se refieran en las condi- 
ciones establecidas por el citado decreto de cinco de Marzo. — Que en 
consecuencia resulta claro que la Empresa demandada ha incurrido en 
omisión que la hace pasible de la pena que las ordenanzas del caso 
establecen. — Que es un hecho consentido y que debe servir de hase 
para la resolución que las operaciones de venta hechas por el Ferro- 
varril que se detallan á foja catorce tenian por objeto lotes de fierro 
viejo, o lo que es lo mismo fierro que después de haber sido emplea- 
do en los fines para que fué introducido y de haberse inutilizado en 
el servicio á que estaban destinados fueron enajenados por la Em- 
presa. — Que resulta asi averiguado que la venta se hizo de artículos 

a desnaturalizados debidamente sin que pueda imputarse al Ferrocarril 
taude alguno en lo que á la importación de aquellos se refiere. — 
Que el Ferrocarril, vendiendo esos fierro, no viola prescripción alguna 
legal, pues que no la habia, en la época de los actos que realizó, que 
le limitase el derecho de disponer de materiales ya incorporados co- 
rrectamente á la rigueza del país. 

Por estos fundamentos y no haciéndose lugar á la excepción de 
prescripción opuesta por el Ferrocarril y de acuerdo con lo resuelto 
por esta Suprema Corte fecha nueve de Agosto de mil ochocientos 
noventa y ocho en el juicio seguido por el fisco contra la Empresa de 
Gas del Rosario, se confirma la sentencia apelada de foja sesenta en 
cuanto condena, á favor del denunciante, a una multa igual al valor 
de los materiales de construcción y explotación que se detallan en el 
vonsiderando tercero de esta reso'ución, de la que deberá descontarse 
los derechos debidos al fisco, y se revoca, en cuanto condena tambien 
á la Empresa del Ferrocarril al pago de una multa igual al valor del 
fierro viejo enajenado, según la planilla de foja catorce, de cuyo enr- 
go se absuelve á aquella. — Notífiguese original y respuestos los sellos 
devuelvase, — Benjamin Paz, Octavio Buenge, Abel Bazan, Juan E. 
Torrent, B. Martinez. 


Por otra sentencia (Tomo 74, pág. 356 ), la Corte 
estableció la doctrina de que: La planilla formulada 
por la Dirección de rentas sobre los derechos de 
Aduana, que no está averiguado si corresponde pa- 
garlos, no puede fundar procedimiento ejecutorio, 

Debe, pues, demandarse en juicio ordinario, para 
demostrar que los derechos se deben y obtener su 


pago. 


S. 298. DE LA3 SUPERPOSICIONES DE LOS OBJETOS 
DE UTILIDAD PÚBLICA EN GENERAL Y DE SU PRELACIÓN. 
— Dijimos en el $. 10 que puede ser que dos objetos 
de utilidad pública se encuentren en conflicto y que 
en tales casos debia tenderse á armonizarlos para que 
ambos pudieran llenar sus fines; que en caso de no 
poderse armonizar, debia prevalecer el de mayor 
utilidad para los intereses generales, y que esa mayor 
importancia debia ser resuelta por el poder judicial 
y no por el administrativo, por los peligros que en- 
traña la influencia personal, cuando la utilidad pú- 
blica redunda en favor de personas ó empresas par- 
ticulares. 


"los campos y de las vías mismas, que son diques 


Los ferrocarriles producen muchos de estos con=: 
fiictos y algunos están resueltos directamente por las 
leyes : como hemos visto en los $ anteriores, la ley' 
quiere que la navegación, el riego y el desagúe pre- 
valezcan, fundada en principios de extricta justicia: 
y de economia. La navegación es un objetu de ma- 
yor utilidad pública que el ferrocarril : su objeto es el* 
mismo, pero el transporte por agua es más baralo 
de instalación, más fácil y más económico para el: 
público que se sirve de él; el riego tiene por ob- 
jeto fomentar la producción agrícola, madre de todas 
las industrías, alimentadora de las necesidades de 
los pobladores de la tierra y fuente de producto para. 
el transporte mismo : el desagúe es necesario para la 
conservación de las poblaciones, de las personas, de 


deleznables susceptibles de producir grandes catás-: 
trofes. : : 
Es claro que en estos objetos hay siempre un me-=! 
dio de armonizar los intereses de todos. Es cuestión 
de un gasto algo mayor para la construcción de las 
vías: pueden ser previstos en el proyecto y deben: 
tenerse en cuenta, 
La defensa del país prima sobre todo otro objeto 
y por lo tanto, dentro de las zonas militares de las' 
plazas de guerra ó en obras estratégicas de cualquier 
órden, debe siempre prevalecer este objeto, ya se 
trate de obras militares existentes ó que se constru- 
yan despues de que existan los ferrocarriles ú otro ' 
cualquier género de obras de utilidad pública. La* 
razón es que la existencia de la Nación prima: es 
el «salus populi suprema lex est» de las XII tablas ; 
toda concesión de ferrocarril, aunque no lo diga ex- 
presamente, debe entenderse concedida con es.a su-. 
bordinacion. Si se estableciera la zona ú obra militar 
despues de construída la vía y obras auxiliares, las: 
compañías deben ser indemnizadas de todo perjuicio 
ó gasto que les exija el desvio Óó corte de la vía, 
porque la comunidad no tiene el derecho de despo- ] 
jar á nadie en su propio 'beneficio. La base consti- 
tucional es la igualdad y de ningún modo se reparan 
y reparten mejor estos perjuicios, que pagándolo 
con el fondo común :.el tesoro público. ñ 
Cuando las vías están ya construidas, la nave- | 
gación y el riego tienen medios de paso, como lo he-* 
mos indicado, que deben ponerse en práctica á costa 
de los particulares y empresas Ó de la administra- ' 
ción que construya las obras, evitando todo perjui- * 
cio, ó satisfaciéndolo á la empresy del ferrocarril á | 
que se scbreponen ó por debajo de las cuales pasan. 
Debemos decir aquí, que cuando el art. 17 hace * 
la excepción del paso de los canales ó cauces urtifi- 
ciales de ogua, ha querido referirse á canales ú obras 
particulares; pero no á obras públicas que pueden 
primar sobre el ferrocarril mismo, como. el suminis- 
tro de agua para una población: si para ello hubiera 
de interrumpirse el tráfico por un tiempo limitado, 
la empresa no podría pedir sinó la justa indemniza- 
ción que correspondiere. 
Si llegara el caso de que un canal de navegación - 
ó de riego público, al entrar en una vía no pudiera, 
por cuestión de nivel, pasar de otro modo que rom- 
piendo la vía, entonces, como siempre es posible 


y 
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variar el trazado ó el nivel de las vías, habría que. 


empezar haciendo esta operación, de la manera me- 
nos incómoda para la Empresa ferroviaria ; indemni- 
zando de todo perjuicio, y asegurando su funciona- 


“miento por el cambio hecho. 


Respecto de las minas, hemos dicho ya, ($ 293 ), 
como creemos que deben resolverse los conflictos; 


vamos ahora á ocuparnos de los que ocurren entre 


los ferrocarriles mismos y con los caminos y vías pú- 


—blicás. 


Juan Bialet Massé. 


(Gunlinúa.) 


$ 


PUENTES METALICOS 


(Continuación. — Vease N'. 168469 ) 
SEGUNDA PARTE 


PUENTES INDEPENDIENTES DE SUS APOYOS 


CAPÍTULO VI 
Puentes contínuos ES 


SUMARIO: Preliminar — Cálculo de las vigas continuas -—- Ventajas y 
desventajas de las vigas continuas —-Lanzamiebtos-0 mon- 
tajes por corrimiento longitudinal — Montaje en voladizo — 
Detalles constructivos. 


RELIMINAR.— Siguiendo nuestro estudio sobre los 

¡2 puentes independientes de sus apoyos, nos toca 
ahora tratar de las vigas contínuas. Nada quiere 
decir para nuestra clasificación que la Resistencia 
de Materiales sea insuficiente para el cálculo de esas 
vigas, y debamos echur mano para ello de la Teoría 
de la elasticidad, puesto que no siendo los méto- 
dos de cálculo la base de nuestra clasificación, sinó 
la forma como reciben y trasmiten los puentes sus 
reacciones á los apoyos, siempre encuadrarán los 
puentes contínuos en este lugar. Pero si bien las reac- 


«ciones mencionadas serán verticales en las vigas 


continuas, en cambio los problemas de la Estática, 
ho nos permitirán conocerlas, pues las reacciones 
desconocidas son tres ó más, y la Estática solo dá 
dos ecuaciones, la de las proyecciones sobre una 
verlical, cuya suma .algebraica debe ser cero, y la 
de los momentos alrededor de un punto cualquiera 
del plano, cuya suma algebraica debe tambien ser 
cero. 

La viga contínua es una viga única con uno ó 
varios puntos de apoyo intermedios. Está dispuesta 
de manera que las reacciones ejercidas sobre ellas 
por todos sus soportes sean verticales, como es lo que 
sucede para el peso propio y la sobrecarga. Las ca- 
jas de dilatación y las de rodillos interpuestos entre 


(*) Chaix, Gaztelú, Koechlin, Ribera, Miiller-Breslau, Guidi, Jorini, 


: Mohr, Heizerling. 


2 


la viga y sus apoyos permiten á 
mente. 


ésta dilatarse libre- 


II. CÁLCULO DE LAS VIGAS CONTINUAS. — 


a) Generalidades. 


No entraremos en detailes de cálculos que corres- 
ponden al curso de Teoría de la elasticidad, haciendo 
sin embargo algunas observaciones de carácter ge“ 
neral que tienden á demostrar ia no resolubilidad del 
problema por los métodos ordinarios. 

Consideremos una viga simplemente apoyada en 
sus extremidades, y en equilibrio bajo ciertas cargas 
simétricas con relación al punto medio de la viga. 
La forma de la línea elástica es conccida. 

Coloquemos un nuevo apoyo en el punto medio, 
si ésto no modifica la flecha, el equilibrio será el 
mismo, pero si ejercemos una presión de abajo para 
arriba, la flecha irá disminuyendo hasta anularse y 
hasta p-roducir la rotura si la viga se sujeta en sus 
extremos. 

Todos los valores porque ha pasado la reacción 
del apoyo intermedio, entre cero y el que ha deter- 
minado la rotura de la viga, han permitido el equili- 
brio, satisfaciendo siempre las dos ecuaciones citadas 
en el número anterior. 


Vemos pués la indeterminación en el problema A 


que nos ocupa. Con mayor razón existe, cuando son" 
varios los apoyos intermedios. 

Se han ideado diversos procedimientos. de cálculo 
para salvar esta dificultad, determinando los mo- 
mentos flectivos sobre los apoyos. 

Considerando una carga uniformemente repartida 
se puede emplear el teorema tan conocido de los tres 
momentos. * 

Se supoñe en general, para simplicar los cálculos, 
que la sección de la viga es constante en toda su 
longitud y se puede emplear el ¡método de cálculo 
de Mohr. lEsta hipótesis se justifica por medio de 
cálculos comparativos que demuestran como se al- 
tera poco los resultados de un cálculo exacto, intro- 
duciendo en las construcciones una sección cons- 
tante. 


Sin embargo, cuando la gran luz de algunos de 


A 


los tramos de una viga contínua, obligue á adoptar 
secciones variables, entonces puede seguirse el mé- 
todo de cálculo de Fontvioland. É 

Para secciones constantes, es muy de recomendar 
el empleo del método de las lineas de influencia. 


Una cuestión que merece especial investigación - 


es la hipótesis relativa á las cargas, pues á primera 
vista parecería que el caso más desfavorable en una 
viga de varios tramos ocurriría cuando estuviesen 
todos cargados, no siendo ésto cierto sin embargo. 
Las reglas para conocer las hipótesis que se han de 
examinar en cada caso se pueden resumir como 
sigue : 


1* El valor máximo del esfuerzo cortante en un-- 
estribo corresponde al caso en que se suponen 
cargados alternativamente los tramos, empe- 
zando por el contíguo al estribo considerado. 

2 El máximo de la reacción en una pila se rea- 
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liza cuando se suponen cargados los dos tra- 
mos contíguos, y los demás alternativamente. 
3* El máximo del momento flectivo en una pila 
se produce bajo la misma carga que dé el 
máximo de la reacción en la misma. 
4* El máximo momento flectivo en la región cen- 
tral de un tramo corresponde á la misma carga 
“que cl máximo de la reacción en el estribo iz- 
quierdo, si el tramo es de orden impar, y á la 
carga inversa (es decir, aquélla en que se su- 
ponen cargados Jos tramos que antes estaban 
descargados y vice-versa) si el tramo es de 
órden par. 


b) Distribución de las luces. 


Generalmente se adoptan luces iguales para todos 
los tramos centrales, y una luz algu menor para los 
extremos; la relación ordinaria «admitida es de 54 
“jonviene adoptar esta regla para que el maternal esté 
«distribuido con más uniformidad en toda la longitud 
del puente. 

En efecto, los tramos centrales están -próxima-= 
mente en las mismas condiciones que si estuvieran 
empotrados en sus dos extremos, miéntras que los 
extremos están empotrados en un apoyo y simple- 
«mente apoyados en el otro. Resulta de aquí que, si 
las luces fueran iguales, los tramos extremos nece- 
sitarían secciones mayores que los intermedios, y 
para que aquéllos no difieran mucho, conviene hacer 
menores dichos tramos. 

Guardando la relación de $ se obliene el máxi- 
mum de economía en el material, como lo demuestra 
M. Bresse. 

Aprovecharemos lo que actualmente estamos tra- 
tando para ampliar el Capítulo 111 de la primera Parte. 
Tomamos lo que sigue de la obra de Gaztelú sobre 
Puentes Metálicos. 

Para la determinación de la luz más-económica 
en los puentes metálicos, puede seguirse un método 
general que dá la solución del problema con toda la 
aproximación necesaria en la práctica. 

Se puede suponer provisionalmente que todos 
los tramos han de ser iguales, y avaluar, en cada 
una de las soluciones, el coste alzado de la parte 
metálica. Para ello se pueden usar las fórmulas 
de Jorini y Wickman, que expusimos en el Capitulo 
HM de la Primera Parte. Tambien podemos emplear 
el siguiente cuadro que dá el peso de la estructura 
metálica para las diversas luces, y conocido el peso 
en toneladas de la obra, mulliplicarlo por el precio de 
la tonelada puesta en obra, obteniéndose así el costo — 
de la superestructura. : 

El cuadro siguiente dá el peso medio por metro 
lineal de puente de toda la parte metálica para puen- 


tes de ferrocarriles, y por metro superficial de planta 


para puentes carreleros. Lu estos últimos se deter- 
mina el peso del metro superficial de planta, porque 
el peso por metro debe variar para una misma luz 
con el ancho de! puente. Observaremos que en es- 
tos pesos va incluído él de las viguetos y demás pie- 
zas del piso, y pura obtener la carga permanente 
basta agregar el peso del firme en los puentes carre- 
teros y el de la vía en los de Ferrocarriles. 


/ 
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Ouadro de los pesos medios de la parte metálica 
en los puentes de hierro 


mE E 
Luces | Puentes para FF.CC. [$ 5 [| Luces | Puentes para FF,CC, (8 E 
a ua ¿E — a 
delo por m..lineal | $ 3 are to oso por -m. lineal 3 37 
tramos |-——————| a E Gl tramos |-———-——— | «q Es) 
[simple vía| doble vía 7 77. [simple via| doble vía E e 
se kg kg [22 m kg kg |[2$] 
5 635 | 1.156 | 100 85 | 3.881 | 7.063 | 613 
0 783 | 4.425 | 121 90 | 4.116 | 7.491 1.652 
15 943 | 1.716 | 144 95 | 4.351 | 7.919] 691 
20 | 1.115 | 2.029 | 169 100 | 4.588 | 8.350| 730 
25 | 1.296 | 2.359 | 197 [| 105 | 4.826 | 8.783| 769 * 
30. | 1.485 | 2.703 | 226 | 110 | 5.065 | 9.218 | 809 
35 | 1.682 | 2.061 ¡ 257 | 115 | 5.306 | 9.657 | « 
40 | 1.884 | 3.429 | 289 [| 120 | 5.547 |10:095| « 
45 | 2.092 | 3.807 | 322 | 125 | 5.789 [10.536 | « 
50 | 2.305 | 4.195 | 356 | 130 | 6.031 |10.976| « 
55 | 2.522 | +.590 | 391 | 135 | 6.276 |11.422| « 
60 | 2.742 | 4.990 | 427 [| 140 | 6.519 ¡11.864 | « 
65 | 2.965 | 5.396 | 463 [145 | 6.764 |12.310| « 
70 | 3.191 | 5.808 | 500 || 150 | 7.009 |12.756| « 
15 ¡3.420 | 6.224 | 537 155 | 7.225 [13.204 | « 
80 [3.650 | 6.643 | 575 [| 160 | 7.501 |13.652| « 


Aplicando el cuadro, como dijimos anteriormente, 
se traza una curva cuyas abcisas son las luces y cu- 
yas ordenadas representan los costos en escalas ar- 
bitrarias. La ordenada de esta curva BA crece rápi- 
damente con la luz, como se vé en la figura 377 (*). 

Como el espesor de una pila varía poco con las 
luces, se puede determinar un precio medio que sa 
admite para todas las pilas, y llevando como “orde- 
nadas correspondientes á las luces estudiadas, el cos- 
to total de las pilas que exige cada solución, obten- 
dremos la curva CD, cuya ordenada decrece rápida- 
mente cuando aumenta la abcisa. 

Para cada luz, la suma de las ordenadas de las 
curvas precedentes nos indicará el costo total de la 
obra (prescindiendo de los estribos, que es un gasto 
común á todas las soluciones). La curva C B repre- 
sentó en su ordenada mínima la luz más conveniente. 

Pongamos como ejemplo, siguiendo siempre á 
Gaztelú, él de un puente de 250 m. de luz, para fe- 
rrocarril de simple vía. 

Admiliremos que Jas luces sean iguales y estu- 
diaremos 

14 tramos de :10.metros con 13 pilas 
af: SO TY » 6 » 
dh » » 30) e a 
2 » y» 7.» Mel 
1 » » 1 0 

Estudiando el peso de la superestructura metálica 
en cada una de estas soluciones; por medio del rua- ' 
dro anterior y “admitiendo * que el precio de la tone- 
lada de hierro puesta en obra sea de 400 pesos, ten- | 
dremos los valores siguientes : . 


E Poso por Peso de la estructura metálica cosTo 
al metro lineal E e 
_ Toneladas Toneladas gm, 
| 

a | 0.783 8.783 X 140 = 109.62 43.848 
A! cd | 1.115 140 = 156.10 [62,442 
3 1,632 1.682 X 140 = 235.48: 94.192 
Yo -8,191. 3.191 X 140 — 446.74 178.696 
5% 6.519 6.519 X 140 = as 66 365.064 


y A 


(+) Véase Lámina XX, núm 468-609, 


La figura 377 nos indica gráficamente en la curva 
AB, el cuadro anterior. Se han tomado como es- 
¡cala de abcisus 0.0005 por metro, y de ordens+das 
004 por 20.000 pesos. 

E Suponiendo que cada pila cuesta, por término 
“medio, 15.000 pesos, el costo total de las pilas para 
“las distintas soluciones, será 


l E 41% solución...... 13 X 15.000 = 195.000 pesos 
A DA 616.000 = 90.000» 
E io 3 X 15.000= 45.000 » 
ES 10 15.000= 15.000 » 
5 YI —- 0 


La curva CD corresponde á los datos anteriores. 
Sumando las ordenadas de las curvas anteriores, 
seobliene la curva CB. La abcisa correspondiente á 
la ordenada mínima, es la luz que conviene adoptar. 
Tin nuestro ejemplo dicha luz es de 35 m, suponiendo 
que los cuatro tramos hayan de ser iguales. Pero 
no hay inconveniente en variar ligeramente las luces si 
los tramos han de ser contínuos y se desea que los 
laterales tengan una luz igual á los */, de los centra- 
les; pueden adoptarse 31m y 39 m respectivamente. 


11. — VENTAJAS, Y DESVENTAJAS DE LAS VIGAS CON- 
COTÍNUAS. -- Las grandes ventajas que se atribuyen á 
las vigas ccntínuas consisten esencialmente en una 
“economía en la cantidad de metal á-emplear y en un 
aumento de rigidéz con relación á la acción de la 
"sobrecarga y del viento; en una disminución del ta- 
maño de los pilares y en la posibilidad de la coloca- 
“ción dei puente por corrimiento longitudinal. 

La economía del material que se obtiene por el 
empleo de las vigas contínuas es debida comparati- 
vamente á las vigas independientes, á una reparti- 
ción más igual de los momentos de flexión sobre 
toda la longitud de la obra, pués la continuidad dá 
lugar á momentos sobre los apoyos ; produciendo el 
electo de un empotramiento. 

Un inconveniente de las vigas continuas consiste en 
que el empotramiento sobre los pilares dá lugar en 

cada tramo intermedio á dos puntos de infiexión en 
la viga; los estuerzos á los cuales están sometidas 
las platabandas cambian de sentido cuando se pasa 


de un lado de un punto de inflexión al otro, y como, 


estos puntos varian con la posición de la sobrecarga, 
hay partes de la viga en donde el metal, tan pronto 
está comprimido como extendido. La amplitud de 
estas variaciones aumenta con la relación de la so- 
brecarga móvil al peso propio; de manera que para 
pequeñas luces hay que renunciar al uso de las vi- 
gas contínuas. 
Para las vigas de mayores luces este inconvenien- 
le es menor, pues los desplazamientos de los puntos 
de inflexión son pequeños. 
Otro inconveniente de la viga: contínua es una gran 
sensibilidad á la menor desnivelación de los apoyos. 
El cálculo demuestra que el trabajo máximo de- 
—bido al desplazamiento. de un apoyo es. 
1*—Proporcionalá la magnitud del desplaza miento. 
2 — Proporcional á la altura de la viga. 
3” —Inversamente próporcional al cuadrado de la 
luz, : Por tanto, cuando los pilares están establecidos 
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sobre malos terrenos, conviene, para reducir 21 mí- 
rimum posible los esfuerzos que el asiento de los pi- 
lares podria producir, aumentar las luces y dis ninuir 
la relación de la altura de la viga á la luz. 

En las vigas sobre dos apoyos, no se ejerc:. nin- 
guna influencia por el desnivel de los apoyos y puede 
darse una gran altura á la viga, lo que introd ice no- 
table economía en el material. 

Entre las ventajas atribuídas á las vigas oattinas 
hemos citado: la rigidéz con relación á las cargas 
rodantes; efectivamente. las flechas acusadas por es- 
tas vigas, como lo demuestra el cálculo y como la 
expe.iencia lo prueba, son incomparablemente más 
pequeñas que aquellas acusadas por las vig:s sobre 
dos apoyos y de la misma luz. E 

¿Pero es realmente una ventaja esta isoónaución 
de ia flecha ? 

¿Es una prueba de solidéz ? 

Evidentemente nó, porque la fiecha no tiane nin- 
guna importancia práctica, no es sinó un resultado 
natural en las piezas elásticas; las vigas las más 
sólidas y mejor construídas flexionan sin experi- 
mentar á causa de ésto un trabajo suplementario 
apreciable; porque los efectos dinámicos de las car- 
gas rodantes debidas á esta flecha son insignificantes 
sebre todo en las vigas de grandes dimensiones, en 
las cuales se tiene el mayor interés en emplear vigas 
contínuas. 

Uno de los mayores argumentos empleádos en fa- 
vor de las vigas Contínuas es la facilidad d+ colocar- 
las por medio de lanzamientos ó corrimient.s longitu- 
dinales, haciéndolas avanzsr sobre rodillos colocados 
encima de los pilares que deben soportarl:s. 

Es una gran ventaja, pués se economizan los an- 
damiajes á veces sumamente costosos. 

Es necesario hacer notar, sin embargo, que para 
grandes luces este medio de colocación puede dar 
lugar á grandes esfuerzos, sobre todo en ls enrejados 


y en los cordones inferiores, lo que puede conducir, 


sea á un refuerzo de estos últimos, sea al empleo de 
aparatos especiales costosos que dán lug... á grandes 
dificultades en la operación del lanzamiento. 

Finalmente, Leber Hama la atención «cerca de lo 
exageradamente desfavorable que son las hipótesis 
relativas á las sobrecargas que sé-hacen para calcu- 
lar los momentos flectores y los esfuerzos cortantes 
en las vigas continuas. En el servicio corriente de 
los puentes, es casi imposible que se realicen distri- 
buciones de cargas tan perjudiciales para la obra, 
de donde resuMa que las piezas sufriráam un trabajo. 
mucho más moderado que el previsto en el proyecto. 
En cambio, en los tramos simplemente apoyados, las 
piezas de los cuchillos principales, sufren frecuente- 
mente, en los puentes de ferrrocarriles, presiones ó 
teusiones próximas al límite para él que fueron cal- 
culadas, de dondé se deduce que los tramos contí- 
nuos ofrecen mayor seguridad y más probabilidades 
de duración. : 


Fernando Segovia. 
= (Conlinúa. ) 
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NECROLOGÍA 


Ha fallecido, el día 15 de abril, el ingeniero don 

Juan Rébora, que perteneció, durante largos años, 
al personal de la dirección de obras de Salubridad 
de esta Capital, en cuya repartición desempeñó cur- 
gos de importancia y responsabilidad. 
- — El ingeniero Rébora, por sus condiciones de carác- 
ter y por la rectitud nunca desmentida de sus pro- 
cederes, era una de las figuras más simpáticas del 
gremio á que pertenecia, en cuyas filas no contaba 
sino cón amigos que lo apreciaban en su verdadero 
valor, habiendo causado en ellas muy triste impre- 
sión la noticia de su muerte prematura, pues sus co- 
legas estaban convencidos de que si llegaba á vencer 
la cruel enfermedad que lo habia amilanado durante 
los últimos años, habria ocupado puestos de vanguar- 
dia entre ellos y habría podido así ser uno delos guías 
de las nuevas generaciones, las que tanto necesitan 
de ejemplos dignos de imitar. 

. La Revista Técnica, cuyas columnas se honran 
siempre en hacer justicia á los hombres que reunen 
condicionés de esas que caracterizaban al ingeniero 
Rébora, aún cuando ¡os que las poseen no hayan si- 
do hijos predilectos de la voluble Fama, se complace 
en hacer cónstar el sentimiento de pesar que ha 
causado la temprana muerte de este hotobile bueno 
y útil. 
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( En esta sección se acusa recibo y se comentan las obras que se nos re- 
miten dedicandose especial atención á las que se reciben por duplicado.) 


OBRAS 


. Etude des Phénomónes Volcaniques — Tremblements de Terre — Erup- 
tions volcaniques — Le Calaclysme de la Martinique 1902, por Francois 
Miron. Ingenieur Civil — (Ch. Béranger éditeur, París. P. 10 fr. 


Esta Obra, á que han dado lugar las últimas erupciones de la 
Martínica, constituye un resumen muy completo sobre el Volca- 
nismo, aún cuando tdo se haga en él «el proceso de ciertas teorias 
en provecho de otras», segun reza el Prefacio, pues su autor re- 
conoce que en el estado actual de la ciencia solo se pueden pro- 
poner hipótesis. 

No se concreta el autor á discurrir sobre las erupciones y los 
temblores, sino que penetra en el estudio de la formación de los 
relieves del suelo y de los campos de fractura generalmente me- 
talíferos, en el de los macisos abundantemente provistos de fuen- 
tes termo-minerales y, en ciertos casos, de yacimientos de petró- 
de 00 lo cual supone un estudio del génesis de la geologia del 

obo. 

. A la inversa de otros autores, el de esta interesante obra de- 
dica la primera parte de la misma á describir los fenómenos 
propios de los movimientos seísmicos, y de las erupciones volcá- 
nicas en general, conocidas, apuntando datos y hechos peculiares 
de ellos, para poder adaptar luego á la realidad las teorías en 
boga, las que son materia de un capítulo especial en que se sin- 
tetizan las«de Lapparent, Fouqué, Stanislas Meunier, Armand 
Gautier, y la de las influencias siderales,— sostenidas pcr varios 
sabios y combatida por autoridades como Lapparent y Flama- 
rión, —fundadas todas en el principio más generalizado del núcleo 
central ígneo al estado probablemente líquido. 

Las erupciones de que tanto ha sufrido el año pasado la po- 
seción francesa de la Martínica, forman naturalmente, la parte 
más documentada de la obra, que termina con un capítulo des- 
tinado á las manifestaciones de riqueza mineral que se deben al 
volcanismo y un Apéndice en el que se describe la nueva teoría 
de Stubel, de Leipzig, llamada el magma por su autor, la que 
puede resumirse en esta forma: 


« Hacia el fin de su vida solur, la Tierra se cubrió de una ca- 
pa de materiales solidificados por enfriamiento en la superficie 
de la cual productos internos vertiéronse por las fallas, forman- 
do lo que M. Stubel llama una coraza- Estos derrames conti- 
nuaron produciéndose, pero más difícilmente cada vez, á medida 
que la costra se hacia más espesa, y formaron los hogares peri- 
féricos, susceptibles "ellos mismos de dar lugar á derrames secun- 
darios. » 

x Cuando solo algunas fallas aún libres permitieron la salida 
de lavas, se produjeron en sus bocas exteriores derrames de gran- 
de extensión bajo forma de mesetas, y, por relrail, los circos y las 
coronas que recuerdan los cráteres lunares.... » Esta teoría con- 
duciria por lo pronto á admitir que la costra terrestre es de mayor 


espesor del que se le supone generalmente (+ 60 km.) 


Anotemos, para terminar, algunos datos recogidos por la es- 
tadística : 


« El momento más peligroso y en que son más frecuentes los 
temblores, es de 11 p.m.á2a. m,« 


« En cuanto á la mayor frecuencia mensual, parece ser de 
noviembre á mayo. » 3 


Investigaciones hechas por Montessus de Ballore sobre 4943 
seismas, dan por resultado que se han producido aquellos, segun 
la fase de la luna, en la proporción siguiente : 


Lina mueva... .onororsccto costos or... ¿EL DO 
Primer cuadrante... 1221 
Luna llena......... 1278 
Ultimo cuadrante.......... 1218 


De la lista que trae esta obra relativa á los principales cata- 
clismos seísmicos y volcánicos que registra la historia de la Hu 
manidad, tomamos las siguientes correspondientes á los que cau- 
saron más victimas. 


Año 79 antes de la E. Cristiana— Pompeya (Catania) 50 mil vic. 
» 1693 » » » Sicilia 100 » » 
» 1703 » » » Yedo (Japon) 210 » » 
» 1731 » » » Hsinou-Hoa al 

Norte de Pekin 120 » » 
» 1755 » ”, » Lisboa 50. > 
» 1797 » » » Andes (Peru y Bo- 
s livia) a 140 » » 
» 1895 » » » Kamaichu (Japon) 51 » » 
» 1902 » » » San Pedro de la 
* _ Mnartínica B) » » 
EQ, 


PUBLICACIONES RECIBIDAS 


Anales de la Sociedad Cientifica Argentina, número de marzo 1903: 
trae un erudito artículo del ingeniero Santiago E. Barabino' 
motivado por la obra « Futura Navegación Interna en la Repú-- 
blica Argentina, publizadí en las columnas de esta revista por 
el Ing. Huergo. En la última asamblea celebrada por la Sociedad 
Científica Argentina » han sido elegidos: director de los Anales 
el ingeniero Barabino y Secretarios los ingenieros Sarrabayrouse. 
y Biraben. Pocas veces ha habido mayor acierto'en la elección 
de la comisión redactora del colega-decano= Arquileciura y Cons- 
trucción, de Barcelona, número 127 de febrero 1903; descuellan en 
él algunas obras del eminente arquitecto español D. Arturo Mé-- 
lida, recientemente fallecido, de quien hace un sentido elogio su 
ilustrado colega D. E. M. Repullés = Revista de tiencias, de Lima; 
núm. de febrero y Marzo 1903; con varios interesantes trabajos 
de los señores Villareal y Bazurco= Anales del Instituto de maenieros 
de Chile, número 3, de Marzo 1903 ; entre otros materiales inte- 
resantes, trae uno del ingeniero D. Delfin Guevara, sobre los tran- 
vias eléctricos de París = Revista de Construcciones y Agrimensura, 
Habana, Año V., núm. 2; trae de notable un precioso grabado 
representando el Puente de Alcántara, sobre el río Tajo ( España) 
= Boletin de la Sociedad Nacional de Mineria, de Lima, Año VI nú- 
mero 61 = Bolelin de la Secrelaria de Fomento de México, entregas 
hasta Enero 1903 inclusive. q 


— SHA — 


MISCELANEA 


—— 


La «Revista Técnica » Debido á ciertos cambios introducidos en 
este primer número del Año Ncveno, esta publicación aparece 
una sola vez en este mes de Abril, pero en lo sucesivo pondremos 
especial empeño en darla, regularmente, dos veces al mes. Al 
hacer esta advertencia, aprovechamos la oportunidad para ma- 
nifestar que si bien no apareció siempre quincenalmente, durante 
el año anterior, no por ello ha desmerecido el tomo octavo, com- 
parado con los anteriores, pues tuvimos siempre cuidado de com- 
pensar la falta de un número aumentando las páginas del si- 
guiente. 

Sin embargo, hemos de poner todo empeño, lo repetimos, para 
que en lo sucesivo salga esta revista á mediados y fines de cada 
mes. 


«Sic transit..... » En el remate efectuado dias pasados, por 
orden judicial, en el concurso de Cárlos Bright, la concesión del 
tranvía subterráneo de la Capital, que le fuera concedida por el 
Honorable Congreso, se adjudicó por 800 $ M/p!! 
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LICITACIONES 


Obras de Salubridad de la Capital 


El 47 de Mayo se abriran propuestas. para la construcción de la 
red general de cloacas en los distritos núms, 47 y 23 de esta Capital: 


Obras de saneamiento de Salta 


El 46 de Mayo en el Juzgado de Sección en Salta ó el día 20 de 
Mayo en la Direción General de las Obras de Salubridad, deberán pre- 
sentarse las propuestas para la ejecución de las obras de saneamiento 
de la ciudad de Salta, consistentes en: 4" las de provisión de agua: 
2 construcción de la red de cloacas y conducto de desagiie hasta el 
rio; obras de drenaje del subsuelo, de la parte haja de la ciudad; 4' 
obras de depuracion de la materia cloacal y 8% canal de desagiie de 
aguas fluviales y de drenage de los terrenos bajos del Oeste, 
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